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liBuüüa idea fonriaván de nuestros recursos hos- 
llalavios los inteligentes que lean los sueltos ofi- 
léos, que la autoridad gubernativa de Madrid hace 

rar en los periódicos noticieros, á propósito de 
[acumulación de variolosos en el Hospital Gene- 

1 de la calle de Santa Isabel! Si la extremada mi- 
Iriii liospitalíiria que estas disposiciones descubren 
) bastase á revelar una ve» más el peligrosísimo 
fcanclono en que permanece nuestra Adrainistra- 
lón sanitaria oficial, bastai'ía para demostrarlo y 
pner el grito en el cielo ver el desorden brutal y la
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■Aal titulado hemos recibido un folleto impreso con ele- 
iiicla y arcaico estilo, como tiene por costumbre hacerlo el 
jjBtrBíla y cuidadoso Dr. Soénder con ciertas publicaciones 

BU particular agrado, y  en este folleto aparecen im- 
IfBiiB, tras de un breve preámbulo del obsequioso edi- 
lr, aquella graciosísima y por extremo erudita carta que 
I diado Dr. Suénder tuvo la humorada de dirigir el glorio- 
]  Dr. Fernando de Mena, médico de Felipe II, por mano de 
pGí Luscinda Protoplasma de Sangrado, con motivo del fo­
lio que ha tiempo publicó aquel señor acerca de la Noticia 

I obras del Dr. Francisco Díaz y la contestación que ha 
lereciiio dei Dr. Letamendi.
láqaella carta de Doña Luscinda — dama ésta por demás 
Ibionda y entremetida en disquisiciones médicas, amigota 
pinia de nuestro querido compañero el Dr. D. Luis Oo- 
l^bge y, según malas lenguas, aficionada á perderse con él 
1 revuelos literarios — vió la luz pública en Ei. SiOLO Mé- 

|co con singular regocijo do nuestros lectores, y segura- 
lente recordarán éstos que en ella se pedían al ingenioso 

- Letamendi ciertas explicaciones que el sabio catedrático 
' filé parco ni perezoso en dar.

iMal procedería El Siglo Medico, donde tan afortunada 
pción se hizo, ai — usando de la ba,ena y generosa amis - 
Ide los Dres. Letamendi y Suénder — no tomase de la

mezcolauza horrible que hay actualmente en las 
enfeimerías de ese abismo insondable del dolor, de 
la infección y del infortunio que se llama el Hospi­
tal Provincial.

No tiene nombre y más que sonrojo de ver­
güenza promueve tempestades de indignación lo 
que aquí sucede: hace muchos, pero muchos años 
ya, se viene diciendo que Madrid carece de sitios 
donde recoger enfermos; que esa primitiva acumu­
lación de pacientes de todas clases que en el Hos­
pital General hay, debe combatirse á todo trance, 
para evitar otros grandes y muy conocidos males; 
se ha visto lo que ha ocurrido cuando nos castigó 
la epidemia de grippe, en la cual hubo necesidad de 
convertir en hospital, á toda prisa, gran parte de 
uu palacio destinado á Exposición de Bellas Artes, 
sin que esto impidiera censurables acumulaciones 
y mortíferas crujías en el Hospital General; se ha 
visto después que la amenaza de hundimiento eu el 
reducido Hospital de San Juan de Dios, tantas ve­
ces y por espacio de tantos años annuciada, ha co­
menzado á cumplirse, obligando á reducir más y 
más el campo sobrado exiguo del referido hospi­
tal..., y siu embargo de todo esto, ni se comienza el

Estafeta de ios miteríos las primorosas y festivas contesta­
ciones con que aquel doctor prueba una vez más que es tan 
cumplido caballero como profundo historiador y agudísimo 
crítico, y las reprodujese en sus columnas para que los lec­
tores conociesen y saborearan cuanto tras de si arrastró el 
delicado recuerdo que el eminente especialista Dr, Suénder 
dedicó á uno de sus gloriosos predecesores.

Y  no decimos más por hoy, creyendo sea más acertado 
que ningún otro propósito el callarnos para que cuanto an­
tes gocen nuestros lectores de lo que sigue:

« C A R T A

al espíritu del preclaro Da, Fbakcisco Díaz, « i contestación 
por tabla á una alusión personal del alma de su eximio pre­
ceptor el Da. Fbiina.siio dr Mkna, requiriendo del infrascrito 
un juicio antropológico de las cuatro nulidades de Cámara 
que legalizaron la corrupción en vida y  consiguiente muerte 
del gran rey de las Españas, D. Felipe II, dechado de siei-vos 

de Dios y  norma de monarcas regalistas.

bE N D E E E Z A T O R I O

Á  LA MUV COKSPICDA, DISCRETA T  JDGÜSA SESOBA DOCTOBA D o ñ a

Luscinda Protoplasma de Sangrado, c a b t e k a  j ia v o b ,

COPISTA Y  COBBECTOBA JVRADA DE ALMAS DE MÉDICOS TBAKaMI- 

GBADOS AL CIELO

» Muy señora mía ( sea dicho por cumplimiento y sin ofen­
sa de su señor esposo el malogrado Dr. Sakgbedo, q. e. p. d .); 
No por obra de antojo, sino de obligación, atréveme á abu­
sar de su protoplasmática bondad, rogándole se me encar-
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nuevo Hospital de San Juan de Dios, cuyo expe­
diente tantas, tan singulares y  tan incomprensibles 
peripecias sufre, ni se construye cualquiera de esos 
proyectos do pabellones aislados propuestos por la 
Diputación Provincial, ni so habilitan medios hábi­
les con que acudir á las necesidades de esta epide­
mia, que con ser afortunadamente pequeña, sobra 
para llenarnos de confusión y obligarnos á hacer 
cosas impropias de un pueblo culto.

No hay, no, en el hospital de la calle de Santa 
Isabel salas apropiadas para recibir variolosos, 
como no las hay para recibir ninguna clase de in­
fecciones agudas, y, sin embargo, dícese que la 
Junta de Sanidad provincial ha dispuesto que allí 
y solamente allí se junten todos los variolosos po­
bres que Madrid lanza á los hospitales, los cuales 
hoy según parece, suman algunos centenares.

Periódico hubo que aconsejó se crearan otras 
enfermerías en otros parajes, y semejante idea fué 
rechazada para evitar la creación de nuevos focos. 
¡Amontonar en un lugar malísimo centenares de 
míseros variolosos y no consentir en distribuirlos 
en varios hospitales por miedo á crear nuevos focos 
de difusión, es una resolución que revela hasta qué 
punto anda atrasada nuestra higiene! Pues ¿qué di­
rían esos señores vocales de la Junta si supieran que 
en Londres se han construido muchos hospitales 
dentro de la población para variolosos eu diferen­
tes distritos, y que les está prohibido terminante­
mente, aun siendo de muy adecuada construcción,

gue de echar en el buzón de los muertos con todas las for­
malidades de pago anticipado de portea ó de sufragios en­
gomados— que así me imagino los sellos de franqueo de 
ultratumba, si los hubiere — (y todo á mis costas, contra el 
habilitado de! personal de la Universidad, 6 contra el Banco 
de España, ó contra cualquier cliente moroso, si es que tie­
ne usted cortedad de cobrar de mí directamente), el adjunto 
pliego dirigido a! alma del gran cirujano del siglo xvi, F r a n ­

cisc o  D ía z .

>Ruégole asimismo, mi simpática colega é ilustre viuda del 
más ingenuo de los matasanos, se tome la molestia de espe­
cificar más la dirección; yo sólo he puesto (A l alma del 
gran Da. F r a n c is c o  D Ia z  >, sin atreverme á  determinar su 
morada, puesto que ni de D- F e r n a n d o  d e  M e n a , á  quien va de 
soslayo mi epístola, ni de otros muertos de quienes he visto 
estampadas cartas al cuidado de usted, ee dice por claro ni 
(la á entender por turbio en qué región del otro mundo ha­
bitan. Ahora parece que moran en el Infierno, toda vez que 
llegan á ellos los pericídicos liberales y demás especies mun­
danas; ahora parece que hablan desde la Gloria, segiln lo 
poco afanosos que de tornar aquí se muestran; ahora se ex­
presan como matriculados en el Purgartorio, según el duelo 
con que evocan ciertos recuerdos de su pasada vida, por 
malos si malos, por perdidos si buenos, y más de cuatro ve­
ces, en fin, los creo sumidos en el Limbo, por la apatía de su 
expresión y algo así como principio de transcendenta! chi- 
llednra.

>lfadie mejor que usted para saber á punto fijo dónde dia-

recibir más de uu número determinado de enlJ 
moa? Pues qué, en último extremo, ¿no sería pretl 
rible levantar en varios puntos de los alrededoJ 
de Madrid pequeños campamentos y llevar á el!J 
los variolosos, antes que juntar estos infelices enli 
salas, crujías, pasillos y boardillas del Hospiij 
General, próximos á los demás enfermos?

¡Y pensar que así venimos hace muchos afioij 
así hemos de seguir Dios sabe cuántos más!

Hemos tenido el gusto de asistir en la tardei 
domingo anterior á la inauguración de las rofotroJ 
y nuevas instalaciones hechas eu el Gabinete raei 
noterápico abierto hace ya tiempo en la calle' 
yor por el Dr. D. Joaquín Decref y Kuiz,

Es un establecimiento verdaderamente plausilj 

por su utilidad y por el espíritu de adelanto qj 
revela: muchas enfermedades del sistema musculi 
de las articulaciones, de la inervación, del csqua 
to, de órganos distintos.,., encuentran allí ivcur; 
mecánicos para su ti'atamiento, con los que segunl 
mente alcanzarán un alivio quizás imposible de ( 
tener por otros medios.

Una gimnasia verdaderamente médica, una i 
droterapia adecuada, el amasamiento, son niela 
auxiliares que aumentan la acción de los nparatj 
y convierten en un gran centro de curación elf 
bínete del Sr. Decref.

E l  S ig lo  M édico saluda gustoso esta instidacio
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blos ó dónde querubines viven esos señorea venprandoi,| 
así espero que de su puño y letra lo escribirá usted poü 
por punto en el sobre que, no sólo por cortesía, sino adenl 
por obligación hacia persona tan del gremio como es uiW 
y tan prudente, le dejo abierto. Rúegole, pues, comoüH 
molestia, una graciosa lengüetada á derecha ó izquierdâ  
sobre para cerrarlo, y vea usted en qué otras cosas de i 
yor cuenta puedo servirla para darle testimonio de mil 
decímiento.

> Y  perdone usted que me atreva á escribirle dire(daiuei!| 
sin apelar á tercería de algún amigo de entrambos; 
que no he menester de tal mediación si es que usted recitl 
da, como en su diáfana memoria recordará, que he 
maestro de Anatomía de las tres primeras doncellitas fff* 
ñolas que en nuestro tiempo tuvieron aliento para cun 
Medicina, y, además, padrino en acto público muy soni'j 
y resonado de la primera de las tres que tomó la investi^H 

ra de doctor. | La pobrecita ya ha muerto I F u é  mi paii-’ iq 

M a r t in a  C a s t r i.ls . (Dios la tenga en su santa gloria, dome™ 
tantos ilustres y virtuosos colegas.)

• Soy, pues, y me siento yo mismo más allegado á 
que muchos otros que, por ser enemigos de la doclor.Kif 
de la mujer, no podrían dirigirse á usted en demanda de> 
concurso, sin caer en contradicción palmarla. «jAbajo* 
sexos anteMiNERVAl»

>He aquí raí divisa, y por lo tanto confío en obtena* 
buena amistad de usted.

>Manténgaee buena; prolífere mucho; deje usted lassul
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no saluda todas las que vengan á enriquece]’ el 
|enrtl terapéutico de nuestro poaís.

D e c io  Cabi.án .

MADRID 5 DE OCTUBRE DE 1890

XPERIMENTOS DE AVULSIÓN DEL ESTRIBO
EN LOS ANIMALES

POR EL DOCTOR DON RICARDO BOTEY

luoicacifiD leída en e! Conp'eso Médico interuacional da Barlín 
el 8 de Ajposto de 1890.

autor, casi conviniendo de antemano en que el 
¡laiioy los hueseciílos del oído no son indispensables 
.la audición, pudiendo oirse, aunque menos, con 
(tener accesibles á ias vibraciones sonoras exterio- 
las membranas de Jas ventanas oval y redonda, ins­
te una larga serie de interesantisimoa experimentos 
l.ilnmas y gallinas, y transcribe un caso clínico que 
|ueítni que;

La avulsión del estribo en loa animales es una 
|aciíiu completamente inofensiva para éstos.

Rásguese ó no la membrana oval, salga ó no al 
^orel liquido laberíntico, se forma siempre, des- 
ide la extracción de este huesecillo, una nueva 
jibiíina que protege el laberinto.

Todos los animales operados de avulsión del 
) oyen, aunque á bastante menor distancia y pro- 
r̂aeiite por la membrana de las venttmas oval y 

lula.
Los animales que no poseen estribo ni las de- 

|pieza.s del aparato mecánico de la audición y tie­

sa obtener I

usted lass^l

Ipara sus clientes arrimados á lo antiguo, y  mande á su 
elector y  humilde colega (q . b. s. p.),

José de Lf.tamendi.>

« E P Í S T O L A .

piBI.K ESPÍRITD DEL QUE PUÉ EN VIDA DOCTO» F r a n C Í S C O  

D í a z ,  PREZ Y DBCOllO DE LA CIRUGÍA ESPAÍfOLA

nmirado señor m ío : En una gratulatoria m isiva que por 
|y honor á v. md. y mediación de la  muy erudita doc- 
Doña Lusoinda P rotopi.asma de Sasqbedo remitió el 

|iiel famoso maestro de v. md , F ernando de Mena, al 
eérifo y por nadie superado especialista en achaques 

Jiop, Dr. D. Enrique Suékder, leí con grata aunque 
liada sorpresa el parraflllo que á la letra transcribo, 
l'o 4 los cuatro sedicientes módicos que asistieron ó 
Tí'oná ia muerte de S. M . Catollcísima I). F elipe e l se- 

— « Pero bien sabe Dios (d ice ) que haría el no pe- 
sacrificio do regresar á ese planeta sin ventiraa, á 
lie saborear un estudio antropológico de loa cuatro 
cuyos retratos mando adjuntos, trazados por la ea - 

aa y original pluma de l). José de L etambndi, inteli* 
’ i etc., efe. (aquí la granizada de piropos).

I'e  una tan derecha alusión y un tan determinado iu- 
juo no debía yo  permanecer en silencio, puesto que si 
JUvos se les responde por cortesía, débesele á los 
|0B contestar por piadosa reverencia.

' óe esta misma obligación surgió en mi espíritu una

uen íntegras las membranas oval y redonda, junto con 
el laberinto, oyen más que los que en igualdad de cir­
cunstancias tienen la ventana ova! anquilosada al pro­
pio tiempo que la base del estribo, aunque bastante 
menos que en el estado de perfecta integridad del apa­
rato auditivo.

5 .0  Quitadas todas las piezas del aparato mecánico 
de la audición menos el estribo (co lu m e la  en las aves) 
en Jos animales experimentados, éstos oyen algo menos 
que cuando, hallándose en las mismas condiciones, se 
ha suprimido por completo ambos estribos.

6 .0  Sí inflamamos incompletamente el promontorio 
y no logramos la anquilosis de la ventana oval prime­
ra, aunque ésta sólo se estreche un poco, la platina de 
la columela (estribo) se osifica y anquilosa con los bor­
dea de la ventana oval propiamente dicha, situada más 
profundamente.

7.0 A  ser posible de ejecutar bien, como en las aves, 
esta operación en el hombre, serla ésta probablemente 
también completamente inofensiva una vez regulariza­
do su manual operatorio, mas tomando, por supuesto, 
las precauciones antisépticas más rigurosas.

8 .0  Los hueseciílos y el tímpano no son indispen­
sables para la audición, no hacen más que aumentar la 
intensidad de las incitaciones sonoras, ó, lo que viene á 
ser lo mismo, aumentar la distancia de la percepción.

Si se confirman los originales experimentos del doc­
tor R. Botey, y si resulta, por consiguiente, posible la 
extracción del estribo en el hombre, en los casos tan 
extraordinariamente frecuentes de anquilosis de este 
huesecillo en las otitis secas, que constituyen el 70 
por 1 0 0  de las sorderas incurables, verdadero purgato­
rio del pobre otólogo, nuestro laborioso compatriota

angustiosa perplejidad, nacida de dos consideraciones muy 
divesas y á cual móa digna de ser tomada en cuenta. La pri­
mera es que, resultando yo casualmente un muerto resuci­
tado por arte milagrosa de nuestro insigne Suékder en asun­
to que á ia c w a  d e  la  <^í í i í í-<i d e  v e j i g a  p o r  o b r a  d e  m a n o s  t  

se refiere, parecíame que en el ánimo del buen Mena, el re­
cibir carta de un colega redivivo, gracias á haber oído los 
sanos consejos del Díaz de ogaño, había de causarle muy 
honda pena, habiendo muerto él, como murió, por desoir 
los muy saludables del Suékder de antaño, que es v. md,; 
y como á mí nadie me qu ita del caletre la aprensión de que 
todas V. mds. volverían con mucho gusto y fina volundad ó la 
terrena vida, pues eso de la bienaventuranza, ó místico reposo 
en la contemplación eterna de la eterna verdad, ha de ser, de 
por fuerza, algo parecido al perpetuo reconocimiento de que 
tres y dos son cinco, pensó y o ; ¿ qué voy á hacer, menguado 
de mí, con promover en un alma cuyas cartas revelan que aún 
conserva hilachas de la antigua carne...; qué voy á hacer, 
digo, con promover algo así como arcadas de revivir ó como 
pecaminosos anhelos de reenvainarse en su ya corrupto 
cuerpo, siquiera durante «1 tiempo que entonces le quedaba 
de vida natural, el día aquel en que murió de muerte pre­
matura, por desoír el consejo de v. md. y atenerse al dicta­
men de ignorantes?

» Y o  no podía referirle á él, sin pena, muchas cosas que 
á V. md. puedo relatar con regocijada pluma, en la seguri­
dad que han de causarle muy grande satisfacción, como in ­
ventor que fué v. md. de ese arte de hacer milagros con las
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habrá hecho dar xin gran paso á la Otología moderna, 
pnes la avulsión del estribo, que podríamos llamar la 

catarata del oído, será la operación del porvenir.

TUMORES DEL OVARIO h)
LA OVARI OTOMI A EN BARCELONA

V i l
L.APARO -OVARIOTOMfA

Es una operación que consiste en abrir el vientre y 
penetrar en la cavidad abdominal con objeto de extir­
par una neoplasia de los ovarios.

La extracción de los ovarios sanos y la extirpación de 
los tumores ováricos no es una cuestión cuyo conoci­
miento sea de nuestros días.

Si hemos de creer á los historiadores, la castración en 
ciertas familias de animales domésticos, y aun en la 
mujer, se remonta á una época muy remota.

Ya en la antigüedad, en Asia, Athenée nos dice que 
Andrasnystes, rey de Lydie, había hecho practicar la 
castración á las mujeres destinadas á reemplazar á los 
eunucos en el servicio de su palacio; y Gygés había he­
cho sufrir la misma operación á las mujeres de su ha­
rem con el objeto de prolongar su juventud y belleza.

Wierus consigna que un porquero de Hungría, irrita­
do contra las costumbres de su hija, le extirpó los ovarios 
á la manera como lo practicaba en los animales, sobre­
viviendo á la operación. P. Pott parece haber extirpado 
los dos ovarios á una mujer de veintitrés años de edad, 
bien reglada, que habla entrado en el Hospital de Saint-

(1) Véase el número anterior.

Barthélémy con dos tumores muy dolorosos. LrssuiI 
fiere el caso de una mujer de diez y ocho años de i 
á la que un cirujano lo habla extirpado y curadol 
ovario herniado á través del anillo inguinal, EnlJ 
Schlenker parece indicar la posibilidad delaextiipaJ 
de los ovarios enfermos. Después de él, Willi, euli 
relata la observación y posibilidad de extraer uqe 
me tumor ovárico por medio de una incisión abdii 
nal. Lo mismo observaron é indicaron Peyer eclJ 
Tozzetti Theden y otros.

Estas proposiciones no fueion tomadas en serioj 
discutidas por consiguiente, hasta que Morand enl 
apoyó la idea de Delaporte de la extirpación de lostl 
rioB, idea expuesta y discutida con ardor en la .iti 
mia de Cirugía de París. La mayor parte de loe 
nos de aquella época y los del comienzo de este i 
De Haen, Morgagni, Hunter, Velpeau, Moreau.Crí 
Ihier, Boyer y otros, fulminaron contra la oviu'iotí!j 
loa más terribles anatemas; hasta que Cazeaux se| 
nuncio á su favor y fué sumando prosélitos de lil 
tirpación de los ovarios enfermos. Es Laumonia 
Rouen) el que en 1781 practicó la primer» extí 
ción de un ovario en estado morboso, hidrcpcál 
quistada de la trompa complicada con una ovatitJ 
partir de este hecho, Hunter en 1786 ensalza lainUrr 
ción activa en los casos de tu mor ó quiste de los od 
y se declara partidario de abrir la cavidad abdoa 
Algunos años después, Chambón imita y comciilíj 
conducta en sus libros sobre las enfermedades de lisi 
res. Lo propio hicieron d'Escher, Themien (enM 
el Dr. Worms, hasta queMac-Doxval (1809, Damlj 
Kentuky — América) practicó la primera extir 
de quiste del ovario de un modo razonado y prcH 
deliberado. Este cirujano, hasta su muerte, acM

manos por tan ruines, delicados y  azarosos caminos como 

son las vías urinarias.
>Por si e l maestro no le hubiere hablado á v. md. del la­

borioso autor del libro titu lado: Yoíteios de las obras del 
Dii. FaASCísco D íaz , célebre médico español del siglo xvi, libro 
dedicado á la memoria de v. md. en celebración del tercer 
centenario de la impresión de su famoso y  original Tratado 
de las enfermedades de los riñones, vejiga, etc., y  pues veo 
que por ahi se frecuentan v. rada, muy poco, voy A propor­
cionar á Y. md. una sumaria noticia de la persona dei tal 
D. E sbioub Sdkkdeb, autor de dicho libro y  devotísimo suyo, 
y  del paso de mi resurrección por obra y gracia del mismo, 
para que v. md. sepa de todo ello y  vea cuán fundadamente 
llamo á V. md. el ScÉKOEa de antaño, A él el DIaz de ogaño y 
A m í un Dn. M ena al revés, pues estoy v ivo  por haber creí­
do en los consejos del D íaz de mi tiempo, A quien amo y  ve­
nero casi como A los autores de mis días ( q. s. g. h . ), pues 
al no fué Soéndeb editor de mi cuerpo ha sido su reimpresor, 

llevando ya seis años de redivivo.
>Es D. EsBiqüE StfÉSDKB un señor alto, mocetón, entrado 

en carnes con loa años, y que puco ha rebasó los sesenta; 
muy serio, pero con seriedad humana, de fondo risueño: 
traza amilitarada, pero benigna, sobrio de verbo, afable de 
trato, metódico y  previsor en sus actos, amante del Arte, 
piadoso en su ejercicio, activo, habilísimo en su especiali­
dad y experto y  cauto en cuanto con elia  se relaciona, ilus­
tradísimo eu la enciclopedia de las letras, y  tan resuelto en

p'
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sus pensadas determinaciones, que hasta en la ordinw 
despedirse de visita, como é l se levante pronmicii:| 
< Vaya  >, precursor del < Adiós >, tenga v. md. por si 
que A seguida pronuncia el « Ad iós » y  se aleja, .iimpl 
el gusto de retenerle en su compañía le. presente v. i- I  
princesa encantada ó una fam ilia de monos sabios, f 

>Y esta es, como cirujano, la  nota característicadí( 

d f .r ; la acción pronta por bien determinada. Si A estod
V .  md. un tacto por transmisión clarísimo, fAcil leBertj 
prender cóm o puedeS ü é n d e b  dar caza aunque seaásl 
digón común en el fondo de una vejiga, mediante el m 
mentó cascapiedras ó litotritor que ahora se úsa, es;^ 
p ico de ganso, dentado por dentro como boca de tSj 

y que por juego de dos medios tallos en sonda, se 
cierra dentro de la  vejiga, mascando los cAlculoe.BJ 
operación no tiene S o é k d k b  riva l español ni supciicr^ 
jero , y  es porque como siente claro, no vacila; esde.- 
si no vacila es porque su resolución de carácter no »  
atolondramiento ni de priesa en acabar, sino de ctófl 

el ju icio y  economía en las acciones. 1
>Y para que v. md. se form e cabal idea del Día í^J 

ño. le  envío su vera effigies en fotograbado, qus «  
genioso y  nuevo arte de hacer retratos con ¡a fldcliiíj 
V. md. puede suponer teniendo en cuenta que, en 

ción, el sol mismo actúa de notario.
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(S e  continuará.)
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[,S:'0, practicó 13 operaciones, 8 con éxito. Hasta el 
. 1840 pocas operaciones de este género fueron prac- 
Ja?. Después de esta época los cirujanos americanos 
[lee, Preslee, Dumlap, son los que más han hecho 
jta 1856. En 1823, Lizards, profesor de Anatomía y 
iFisicilogia en Edimburgo, introdujo la ovariotomia 
Inglaterra, con la mala suerte de que diagnosticó mal 
¡unos casos, los primeros, y murieron á consecuencia 
la operación; otros operó después y vivieron muchos 

)S.
)e?¡iíiés del año 1840, los Dres. Clay, Bird, Walne, 

ÍBrown. S, Wells, T. Smith, Fergusson, Keith, Hut- 
¡nson, Simpson, etc., etc., por no citar más que los 
ibres mejor conocidos, contribuyeron, no sin gran- 
luthaa, á que la ovariotomia fuera adoptada en 

'¡atería como una de las operaciones más legítimas.
¡B sobre todo después de 1858 cuando la ovariotomia 
lizo más popular en Inglaterra que en Francia. Desde 
. época ia proporción de éxitos ha ido aumentando 
reclida que las indicaciones de la operación se van 
jiprcndiendo mejor, los enfermos se someten con 
[jür y oportuna voluntad, y el manual operatorio y el 
ilauúento consecutivo reciben más importantes per- 
lianainientos.
j i  Alemania, como en Francia, la ovariotomia ha es- 
lo largo tiempo rechazada por muchos cirujanos de 
lombre. Sin embargo, Chrysmar (Wurtemherg) la 
icüüi) por vez primera en 1819, y después le siguen 
omlii, Dieffeabach, Martini, Ritter, que hasta 1850 
|pra(;ticaron veinte veces, con tres curaciones, 
rnugenbek, Knorre, Kiwisch, Heyfelder, Scanzoni, 
nuevo impulso á la ovariotomia, pero con tan mala 

ale, que estos mismos cirujanos dejaron de practicar- 
leu buen número de años.
■II 1844 reaparece en Francia practicándola un mé 
) de partido, el Dr. Woyer Kowski (Doubs). A en 

Inio de 1862, Koeberlé practica la primera ovarioto- 
ia después del descrédito en que había caído por las 
;iicri)sas cuanto desgraciadas tentativas de Nélaton 
Liingenbeck.
|Lo« cirujanos Bach y Maisonneuve, Jovert, Boinei, 
liLU'd, Dema'rquay y Sédiüot la han practicado algu- 
vez con fortuna.

¡En Rusia se hizo la primera ovariotomia por Van- 
ti(de Charkoíf) en 1846.
jPer cierto que ai hablar de Rusia hay que declarar 
le cuanto concierne á este país deja inquieto y pensa- 
'0 el ánimo. Al principiar el siglo era una nación de 
ierra y nada más, casi salvaje, bárbara positivamente 

en sus fastuosidades. Mas poco á poco y a medi­
que el siglo avanzaba iba descubriendo, á la par qne 

jiierales y estadistas, artistas y literatos é insignes 
luibres de ciencia. Hoy día en literatura novelesca 
■upa un lugar señaladísimo y Tolstoi el trono (así lo 
[eeiiios) de la novela contemporánea; al paso que en 
ellas Artes produce pintores de gran fuerza y esculto- 
s como Tourgueweff, que con su enérgica figura inas- 
ilitia del P a slm - d e la  E s tep a  y su gentil figura feme- 
(le L a  N och e se ha hecho acreedor á universales ala- 

in«9.

H tiuará.)

Por eso pensamos qne se trata de una nación robus­
ta por extremo, exuberante de vida, nada gastada ai'in, 
ansiosa de dar expansión á sus facultades y abrir cau­
có á sus torrentes, y que en todo se ensaya y á todo 
llega, como para evidenciar que todo lo puede'.

No hace muchos dias me decía el Dr. Cardenal que 
recientemente el médico ruso Kirckofi" habia presenta­
do u n a  es fa d ís lica  d e 1 0  o v a r io to m la s , c u y a s  e n fe r m a s  h a ­
b ía n  s id o  o p e ra d a s  s in  c lo r o fo r m iz a r ,  y  esta ba n  p e r fe e fa -  

n ten íe  cu ra d a s .
En Polonia (1827) la intentó sin éxito Severini Ga- 

lezowski. En Suiza ( 1864), Breslau y Billroth la prac­
ticaron por vez primeva, pero murieron las enfermas. 
En Italia, según unos en 1832, según ntro.s en 1859; 
Spencer-M'ells dice que fué M. Landi ( de Pisa), en 1868, 
el primero que la ejecutó. En Bélgica en 1870. En Aus­
tria se inauguró eu 1841 por Hagery, sin éxito. En la 
India se hizo la primera en 1860. En Eueva Zelanda y 
en el Japón en 1880.

En lo que á la historia de la ovariotomia se refiere, 
por más que hemos leído á los verdaderos clásicos, no 
se advierte una rigurosa exactitud en las fechas y ciru­
janos que en los diferentes países han practicado esta 
operación por vez primera; fenómeno ó falta de unidad 
de pareceres que, después de todo, es corriente entre 
historiadores, y que en nada afecta á la verdad y utili­
dad é importancia del proceso que estudiamos. Lo que 
si interesa saber es que los turcos, los griegos y los es­
pañoles hemos sido los últimos en conocer y hacer la 
o v a r io to m ia , y los americanos, ingleses y alemanes fue­
ron los primeros.

Estas operaciones, practicadas en los climas y condi­
ciones más variados, demuestra que el tratamiento de 
los tumores del ovario por la extirpación merece to­
marse en consideración. A’  todos estos datos históricos, 
como los qne se desprenden de la.s estadísticas, consti­
tuyen elementos de interés para la apreciación de la 
gravedad de la operación desde el punto de vista de la 
mortalidad, para juzgar el valor relativo de los procedi­
mientos empleados, de las indicaciones, de los opera­
dores, peligros, dificultades y variedad de circunstan­
cias que se presentan en la práctica, ejerciendo influen­
cia sobre el éxito ó la desgracia de la operación.

El primer periodo de la ovariotomia, como el de todo 
adelanto positivo, ha estado rodeado de dificultades y 
reveses. Después la cifra de la mortalidad, de los erro­
res de diagnóstico y de las operaciones principiadas y 
no concluidas ha disminuido progresivamente. Asi los 
resultados de las ovariotomias practicadas por los mis­
mos cirujanos han sido variables según las épocas. Por 
lo general, la proporción de éxitos ha aumentado, como 
lo prueban las estadísticas de los Dres. C. Clay, B. 
Brown, S. Wells, Tyler Smith, Keith, Koeberlé, PAm, 
etcétera, algunas de las que hemos citado.

Vamos á circunscribirnos al estado de la ov.ariotomia 
en nuestra patria, y para ello nada mejor que copiar 
los párrafos que á este propósito escribía nuestro dis-
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tingiiido amigo el Dr, Fargas en 1886, en sn opúsculo 
citado. Dice este discreto colega;

«Indudablemente, España es la nación de Europa 
donde con mayor lentitud ha tomado carta de natura­
leza la ovariotomia: para demostrar la exactitud de 
este hecho me bastará apuntar los siguientes datos, 
que patentizan coa triste evidencia la gran dificultad 
con que va abriéndose brecha un adelanto quirúrgico 
de tamaña transcendencia : en Suiza se practicó la pri­
mera ovariotomia en 1864, en Bélgica en 1865, en Ita­
lia en 1859, en España en 1863. Hasta 1882, ó sea en 
diez y ocho años, se habían hecho en Suiza más de 231 
ovariotomías en una masa de población de 2.700.000 
almas.

»De Bélgica no encuentro datos suficientes para una 
estadística general, pero me bastará con decir que sólo 
un operador, Roddaert, había operado 96 veces á fines 
de 1884, contando en dicha nación con 4.836.666 habi­
tantes. En Italia durante el año 1884 completaron una 
estadística de 500 casos; habiéndose pasado veinticin­
co años desde que se practicó la primera y contando
26,900,000 almas. En España, á pesar de haberse verifi­
cado la primera ovariotomia antes que en Bélgica y en 
Suiza,y con todo haberobtenido su introductor, el emi­
nente cirujano D. Federico Rubio, el primer caso de cu­
ración ( 1864) cuatro años antes que en Italia (1868), y 
de contar España con 16.731.570 habitantes, no podrían 
reunirse en 1884 más de 50 operaciones de ovario- 
tomla.

>Hago referencia solamente á los países citados por­
que se encuentran en condiciones análogas á las nues­
tras y no puede invocarse en ellos la influencia decisi­
va de uno ó más operadores afortunados que reúnen 
numerosas y casi incomprensibles estadísticas, como 
acontece en Alemania, Inglaterra, Francia, etc.

»ün hecho queda demostrado con lo que dejo ex­
puesto, y es que en España no hemos sido mas reha- 
cios que otros países en la adopción de la ovariotomia, 
gracias á la valiente iniciativa de nuestros más emi­
nentes cirujanos; á pesar de esto, única causa lógica 
que podría explicarnos la escasez de ovariotomías prac­
ticadas en nuestro país durante este interregno, halla­
mos una diferencia enorme, pues de haber encontrado 
la adopción de esta operación camino tan llano como 
en las naciones antes citadas, tendríamos una estadís­
tica de más de 4U0 casos.

»Esta diferencia sólo puede explicarse admitiendo 
que en España los resultados han sido tan desgracia­
dos, que han obligado á permanecer en expectativa á 
la ciase médica en general, ó bien que carecemos de 
buenos operadores, ó quizá que esta enfermedad es 
menos frecuente en nuestro pala que en el resto de Eu­
ropa. Paréceme que ninguna de estas cauea.s está bas­
tante comprobada para explicar nuestro relativo atraso 
en este punto. Con relación al éxito operatorio, yo no 
puedo decir si la clase médica española se asustó al ver 
que en las primeras tentativas eran en mayor número 
los fracasos que las curaciones, lo que supondría una 
prevención que no quiero admitir; pero me será fácil 
demostrar que hemos sido muy afortunados, y que

nuestros resultados son brillantes comparados coii| 
de los países antes citados, en los cuales la ovarintfj 
se ha generalizado con bastante rapidez. En 8uia| 
mortalidad de Jas ovariotomías practicadas duraiiKj 
siete años que siguieron á su introducción fue dtl 
por 100, ya que de 20 operadas sólo se salvaroulj 
cual no filé obstáculo para que pronto se gener.ilii 
operación y hoy posean estadísticas bastante niirt 
sas y excelentes. En Italia tardaron diez y ocho i 
en hacer las primeras 100 ovariotomias, de las es 
murieron 63. y á pesar de esta estadística poco m 
faotoria han llegado en poco tiempo á 5Ü(J. En canj 
en España para reunir 50 hemos necesitado véi 
años, habiéndose salvado 23, equivalente á una nu­
lidad de 54 por 100; resultado mucho más halaffód 
como se ve, que el obtenido en Suiza é Italia enlo-J 
mienzos de dicha operación, lo cual enseña qu«l 
puede atribuirse nuestro atraso á los malos éxitosj 
tenidos en las primeras empresas, y manifiesta! 
hién no ser cierta la apreciación que Spenoc-r \VJ 
estampa en la última edición ele su obra, al deoirJ 
«es bastante difícil obtener datos sobre el númeroij 
>resultados de las ovariotomías hechas en K.»p 
»pero es posible que bajo todos conceptos los ri''’;Í 
»do8 operatorios han sido menos felices que en Itaií

«Adviértase que para este estudio comparativo 1 
uso tan sólo de datos publicados y que en su msi 
parte pueden verse en los números de los AnVi'i.:) 
G in eco lo g ía  correspondientes á 1884.

•Siempre hemos tenido en España einijanoBf 
nenies y emprendedores, y aunque así no fuere ceij 
lación á la ovariotomia, me bastará decir que las | 
meras 50 ovariotomías han sido practicadas potl 
operadores distintos y en diferentes poblaciones 
Península ; á pesar de ser muchos operadores p-wl 
eos enfermos, lo cual influye mucho en que las p«ta-a 
ticas sean menos brillantes, los resultados obtenidoüf 
son de despreciar, como antes he demostrado, patee 
zando este solo hecho el acierto y el esmero con ( 
procedieron á la operación, Con todo y ser muchoel 
que se hnu demostrado competentes para hacer enl 
paña lo que se hace en el extranjero, el número ¡ 
rados queda imn hoy reducido y no podemos paraoil 
nar nuestras estadísticas con ¡as que ven laluzeno'--j 
países. Sin duda que si los médicos españoles quefc 
practicado la ovariotomia no presentan una seriei 
merosa de casos, no se debe á que rehusaran operarlj 
enfermas que lo solicitaron ó que, sin solicitarlo, se 
taron el consejo, sino á ¡a falta de ocasión.

•Todas estas consideraciones no me hacen creer,; 
embargo, que en España sean menos frecuentes Ic-'J 
mores ováricos que en otros países, como opina und 
tinguido cirujano, el Dr. D. .Juan Manuel Mariaiiifi 
el Dr. Oliván, añado yo), á propósito de una ovarioij 
mía practicada por él y publicada en 1884 en iii 
ia  (le M e d ic in a  y  C iru g ía  P r a c f ic a s , sino, por el coiil” 
rio, estoy convencido de que han muerto en 
país gran número de mujeres que podían haberse í¿| 
vado, desde que la ovariotomia es aceptada conioí 
ración corriente y un adelanto valioso de la
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loderna. (Scanzoni en 1.823 casos de enfermedades de 
íujeres halló 97 quistes del ovavió; el Dr. Fargas visi- 
i el año último en eu clínica particular 600 mujeres, 
£ las que había 30 con tumor del ovario; el Dr, Car 
tnal recuerda que siendo preparador anatómico de 
Lta Facultad encontró algunos cadáveres de mujer 
jue presentaban tumores ó quistes del ovario. ¿Quién 
|s diagnosticaba? ¿Quién las operaba entonces?) T.nm- 
]oco opino, como dicho señor y  algunos otros, que la 
Lariotomia sea más grave en España que en otros 
lises, por condiciones de clima ni de higiene (n i que 
Is mujeres de otros países resistan mejor que las espa­
cias los traumatismos sostenidos), pues lo que á nos- 
iros nos acontece ha sucedido en todas partes durante 
1 período de aprendizaje, si se me permite la frase; y  
Menina convencernos de lo dicho con los datos que 
Ltes hemos apuntado, añadiendo que en Francia fra- 
jiBaron sucesivamente en sus primeras operaciones 
iRcli, Maisonneuve, Hergott y Michel, Jovert, Boinet, 
Ichard, Demarquay y  Sédillot, tanto que quedó con- 
Buada hasta que la rehabilitaron Nélaton, Koeberlé y 
tan; en Alemania, de las 50 primeras ovariotomías 
lio se salvaron 18 reuniendo las otras 37; lo cual hace 
Ipernr que en E.spaña no tardaremos en poder colocar 
Vestras estadísticas al lado de las mejores extran- 
iras, •

(Se continuará.)

Da. Julio A ltabAs, 
Médico militar.

SECCION PROFESIONAL

P O B R E S  M É D I C O S  F O R E N 5 E S I

I Sin permiso del autor, y  aun á trueque de molestarle, da- 
109 cabida en este periódico á la siguiente carta coufiden- 

I que para pedirnos la inserción de la instancia dirigida 
I presidente de la Audiencia nos ha remitido. Y  lo hacemos 
ti á pesar de su lenguaje naturalista, y por eso mismo exac- 
Simo, porque en ella está expuesto cuanto en defensa de su 
fetición justÍHÍnia pudiéramos decir nosotros. [E n  qué earre- 
I  en qué oficio sino en el nuestro se lia  visto que se man- 
i con imperio y  muclias veces hasta con altanería trabajar 

¡todas horas del día y  de la noche sin pagar ese servicio I La  
se médica, tan necesaria á la sociedad, es la  única que 

híre lamafia injusticia. Dicen asi la carta y  la instancia:

Sr. D. Ramón Serret,

I Muy señor mió y  distinguido com pañero ; Por real decre- 
I  de 24 de Junio último se ordena en Ja disposición 5 .» del 
tisuio lo siguiente: «Para cumplir lo que este artículo dispo- 
P, los jueces de histrucción, de cualquier dase que sean, al 
teibir laindagatoria á un procesado, conforme á lo prescri- 
]  en el art. 374 de la referida ley. con asistencia del médico 
¡rense.ó en su defecto de otro facultativo, consignarán, ade- 

i de los datos que crean convenientes, los que se expre- 
fn en la hoja modelo núin. 1, y  ampliarán igualmente, al 
¡ñor de la misma, los que menciona el art. 888 de la  mis - 
¡9iey,> Los datos que de la hoja modelo núm. 1 corres- 
pnden al médico forense son las señas particulares ; esta- 
fra, peso, dimensión de las manos, ideui de los pies, color 

das pupilas, ídem del pelo, cicatrices, color del rostro, 
p ie  servicio desde aquella época venimos desempeñándo •

lo, produciéndonos las incomodidades y hasta repugnancias 
que á dicha disposición son anexas, pues á raí, que jamás 
m e ha causado asco ninguna autopsia, por descompuesto 
que haya encontrado el cadáver, me es sumamente repulsi­
vo tener que medir las patas — pues la inmensa mayoría 
son tales —  á ciertos sujetos, en quieres por su olor repug­
nante fácilmente pudieran sembrarse albaliacas ó espina­
cas; deduciendo yo de esto que no m e sienta mal ni repug • 
na la m ierda muerta (dispénseme la frase •, pero en cambio 
la  v iva me es altamente insufrible. Y  todo esto lo ordena el 
ministro á los médicos forenses —  que son los parias de los 
Tribunales de Justicia —  desde su gabinete, siu tener en 
cuenta que estos funcionarios no cobran ni tienen sueldo 
por ningún concepto. Pero no era esto bastante y  se le ocu­
rre á S. E . ordenar más tarde que las medidas, pesu, etc., 
que se efectúan en los Juzgados de ¡nstnicción sean ratifi­
cados ante las Audiencias de lo criminal en los juicios ora­
les por los médicos forenses de los pueblos donde éstas r a ­
diquen, y  nos tiene usted con Ja obligación de asistir diaria­
mente á los juicios orales sin devengar honorarios ni indem­
nización de ninguna clase, obligándonos á que diariamente, 
pues diariamente bay juicios en esta Audiencia, perdamos 

en ella hora tras hora.
En vista de esto, mi compañero el Sr, Alvarez, en cuyo 

nombre también escribo á usted ésta, y  yo  dirigimos al pre­
sidente de esta Audiencia instancia cuya copia es adjunta, y 
esta autoridad dió cuenta el sábado último á la Junta de 
Gobierno de la misma, la que no se atrevió á resolver nada 
sobre ella, acordando sólo se rem ita al ministro de Gracia y 

Justicia para que la  falle.
Sentados estos antecedentes, me atrevo á suplicar á usted 

inserte en el número próxim o la instancia y  la comente, á 
fin de que el mmistqo no resuelva de un plumazo un «no lia 

lugar».
Debo hacer constar á usted que, no sé por qué. desde ia 

creación de las Audiencias de lo criminal jamás cobramos 
indemnización alguna por más que la reclamamos, y  en 
todo aquel período, como no les costaba nada, pues parece 
lo  pagan de sus bolsillos, prodigaban á los peritos hasta 
para tonterías, de tal modo que lia  habido m< s en que he 
tenido 36 y 40 citaciones para ju icio orai, y  día de tres, dos 
en una Sala y uno en otra; pero en 28 de Agosto de 1886 
acordó el Tribunal que se nos indemnizara con 5 pesetas 
por ju icio (en  algunas Audiencias han acordado 16 y  aquí 
sólo 6 ), y es de suponer que á la vez corrió orden á las par­
tes tocias de que no se citaran peritos y  se conte-jtaran sólo 
con las declaraciones del sumario, hasta en causas gravísi- 
mas, pues es muy raro que asistamos, cuando antes estába­
mos á pupilo en la Audiencia; y  prueba de ello que hasta 
la  fecha en lo que va  de Enero á Septiembre inclusives be 

asistido á 27 juicios, ó sean 27 duros.
Además este Municipio no abona autopsias, como en 

otros partidos sucede, ni hay medio de cobrar por concepto 
alguno, y en cambio exceso de trabajo y  pocas considera­

ciones.
Espeio  que esa Redacción se ocupe del asunto con la 

energía, extensión y tino que acostumbra; pudiendo indicar, 
si cree oportuno, que del capítulo de indemnizaciones á pe­
ritos y testigos nos abonen, bien sea por ju icio oral ó  bien 
por procesado ; sin olvidar que liay cansas cuyo número de 

éstos es algo extenso.
Una vez más molesto á usted, distinguido compañero, p i­

diéndole amparo ; no nos queda á los pobres médicos más 
recurso que ohiliar y  lamentarnos jior lo mal que nos tratan 
los Poderes públicos y lo mucho que de no.sotros se abusa; 
y  dándole las gracias anticipadas se repite como siempre
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á au8 órdenes afectísimo compafiero y  seguro servidor,

q. b. s. m.,
J osé  a . B enIt e z  v  N a v a r u o .

Jerez de la Frontera, 29 de Septiembre de 1S90.

lim o. Sr. Presidente de la Audiencia de lo criminal de esta 

ciudad.

Los que suscriben, médicos forenses de loa Juzgados de 
instrucción de esta ciudad, á V . I. respetuosamente expo­
nen; Que determinando disposiciones recientes del M iniste­
rio  de Gracia Justicia que por los médicos forenses de loe 
Juzgados donde existan Audiencias d é lo  criminal se proceda 
á ratificar las sefias particulares de los procesados en el acto 
del ju icio oral, se nos ha ordenado por V . I. la asistencia A 
todos ellos para evacuar la diligencia pericial antea dicha. 
Para llevarlo é debido efecto, los que suscriben se encuen­
tran en la necesidad de acudir diariamente A esa Audiencia, 
pues en todos ellos se verifican juicios en sus dos Salas, sien­
do por lo  general varios los reconocimientos que se efectúan, 

pues varios son los procesados que tienen que ser some­

tidos.
A  la notoria ilustración y clara inteligencia de V. I. no se 

ocultaré que esto viene á recargar grandemente los múlti­
ples servicios y  no pocas obligaciones que antes pesaban 
sobre nosotros sin remuneración de ninguna clase, pues los 
ilusorios derechos que las leyes y reglamentos del servicio 
m édico-forense consignan tan sólo obran como letra escri­

ta, sin realizarse el cobro de ellos, cuando más en un 5 
por 1.000 de loa procesos instruidos, y  en éstos contados 
casos, teniendo que cobrar por un Arancel que se hizo para 
satisfacer todos los servicios y  que boy puede decirse se 
halla reducido á las cinco m ilésim as-avas parles de su tota­
lidad. Pero no es esta sola falta de remuneración la que sir­
ve  de apoyo A las pretensiones que más adelante se expo­
nen. que esto bastante se ha puesto de manifiesto por pe­
riódicos profesionales, representantes del pais, etc. Aun na­
ciendo caso omiso de estas consideraciones, claramente re­
sulta que loe médicos forenses de las poblaciones en donde 
radiquen Audiencias de lo criminal aparecen por ese solo 
hecho, que no deja de ser inequitativo, cuádruplemente 
recalcados en este servicio últimamente dispuesto, pues 
además de llevarlo á cabo en nuestros respectivos Juzgados, 
como los demás del territorio de la  Audiencia, tenemos que 
repetir los de todos ellos al hacer la  ratificación ordenada en 
los juicios orales, lo cual, como antes se manifiesta, es á todas 

luces poco ajustado A la equidad.
Fundados en las anteriores razones, y considerando que 

nuestra asistencia A todos los juicios orales para la ratifica­
ción de la reseSa de los procesados es un servicio pericial 
de la misma índole que cuando lo hacen para informar otros 
extremos, por cuyos actos el Tribunal ordena el abono déla
correspondiente indemnización,

Suplican A V . 1. se sirva acordar como procedo en justicia 
lo que más arriba se interesa, y en su consecuencia ordenar 
se abone á los peritos que suscriben la  indemnización que 
considere justa. Gracia que esperan obtener de la notoria 
rectitud de V. I,, cuya vida guarde Dios muchos años. Jerez 
de la Frontera 26 de Septiembre de 1890. —  Manuel Alvo- 

_  José A. Benilea y Navarro.

ECOS DE LA  MEDICINA MILITAR |

DE LAS ENFERMEDADES CATARRALES
E S T A C I O N A L E S  (i)

Lección dada en la Escuela de Medicina M ilitar de Val-de-Q ti-j 

POR H. EEi.scH, oatburAw co  de epidemiología 

Recuglda por « i  l)r. E. Arnonld, wídico agregado á diclio 
BsCableciiniento.

Según M. Coruby, de cu ya  intereBaiite M em oria toi 
mo,« estas n o tic ias  (2 ), esta d ia rrea  produce un París J  
m ortandad tres veces m ayor en estío  que en invii:r:J 
Sin em bargo, no puede a tr ib u irse  sólo a l calor. ],ii-J 
que no ataca sino A los  n iños privado.s del pecho 6 dj 
tetados m uy pronto. N o  podemos m enos de adheriioB 
las conclusiones form u ladas por M. Coruby. J'hiinvit:j 
la  lecho con.sumida por ios n iños criado.s con btbevúní 
m en ta poco y  es un a lim en to  p asadero ; por e l .i.mi 
r io .  en estío  su fre  ráp idam ente la  ferm entación 
tea, y  por esto m ism o se hace ya  un agen te  iiiit j|  
para e l in tes t in o ; so ca rga  además de numerosas 

n ia s  m icrob ianas que p rov ien en  de los  biberones J 
lim p ios  y  cuyo daño respecto á las v ía s  d ige tiva s  noj 
rece dudoso. L a  ace ió ii d e l ca lo r es completamciitej 
d irecta , com o en la  d ia rrea  de los  adultos. 1

En fin, á estos p e lig ro s  de la  la c tan c ia  a r t if f i i . l  
p reciso u n ir  lo s  de la  a lim en tac ión  exces iva  y 
(■panatelas, pan, v in o , e tc . ) que laS m adres pobresej 
llo ran tes im ponen A lo s  n iños, cuyos ju gos  gas tvo -iij 
Unales to d a v ía  no son e laborados  en cantidad  y  -'alij

su ficientes. .
L a  leche a lterada, y  con m ucha m ás razón  los alir.l 

to s  ord in arios  em pleados prem aturam ente, fevrafr.;l 
y  se pudren y  producen agentes qu ím icos d ive ' í.. ?P 
los  que m uchos tienen  una acción ca tá rtica  más 6i 
nos en érg ica  en e l in tes tin o . E n tre  e llos  se c ita  unai 
in a in a m u y  en érg ica , e l ty ro tox icon  (3 ), que, adniJ 
tra lla  A pequeñas dosis á un g a to , desa rro lla  todo»! 
sín tom as del cólera  in fa n til,  con lesiones del n iH  
g es t ivo  idén ticas  á las que se observan  en los  n iii08.l

H a y  que notar que cuando estos accidentes s e l  
desarro llado , hasta la  loche de buena ca lidad  se di s..f  
pone en e l inte.stino con rap idez y  sostiene e l flujo! 
v ien tre  del m ism o m odo que los  a lim en tos más i-j 

gestos.
H em os ten ido que c ita r  estas observaciones tan p« 

sas acerca de la  d ia rrea  de la  p rim era  edad, porque! 
a fección  ilu s tra  verdaderam en te la  fis io lo g ía  patulíE 
de la  d ia rrea  e s t iv a l de los  adu ltos y  corrobora  la iui 

p re ta c ión  que hem os dado de e lla  m ás arriba . Eu e l l  
do estim am os que estas dos en ferm edades no son f  
una, p roducida por la  a lte rac ión  pú trida  de los  BÍ 
ta. S i es tan  m o r tífe ra  para  la  p rim era  in fan c ia , esi 
que entonces las in fracc ion es  (io l rég im en  son r d . i j  
m onte mucho más profundas y  la  res istencia  orgaí 

m enor que en el adulto.
P o r  ú ltim o, si e x ig ís  to d a v ía  un testim on io  eu tfl 

de l papel de la  a lim eu tac ión  en la  génesis  de la  cliiu j 
lo  encon traré is  c iertam en te en la  oo iis ta iic ia  oob| 
esta en ferm edad  aparece en m edio de las pobIii'>|

(11 V é a s e  el número anterior. -
(2) Coruby, L u  diarrhé.e. in fan til^  {B ú a . mea-A 

y o  cíe 1 8 8 7 ). ,  -
(SI H ayem , Jieciie des Sciences v M icm es , 

m o 5 L X X ÍX , pág. ñfi.
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Licas y  en su endem icidad en las prisiones y  presi- 
ÍE i i  estos casos no puede menos de as ignársele  por 
la  la a lim en tac ión  grosera  ó insuficiente. E ste  fac- 
I t io ló g ic o  lia  sido in va riab lem en te  presentado el 
[ero por todos los b is tq fia d o res  de las grandes bam - 

jr sin rem ontarnos m uy lejos, os recordaré  que la  
Xea que fuó la  en ferm edad más común y  caracte- 
Ica en los árabes fam élico s  de 1807, rec ib ió  de los 
[eos del e jé rc ito  de A fr ic a  la  denom inación  s ign ifl- 

I-a de entero-co litis  de m iseria  (1).
[a rrea  de agotamiento. —  Asim ism o, las in fluencias 
la tn lóg icas  DO son los  ún icos factores  en la  patogen ia  
Eta d iarrea id iopá tica . E n  c iertos  casos las m aterias 
leutescibles no corresponden á la  p a rte  de ios  ali- 
Itüs no d igeridos , sino que consisten en sustancias 

ioirtil.as eu e l seno del organ ism o, 
lan do los p rin c ip ios  excrem en tic ios  se acum ulan eu 
Ingvo, y a  por exceso de form ación , y a  por insuficien- 
í e  la depuración ren a l, se o lim inan  por e l inte.stino,
I  DO sin su fr ir  en é l descom posiciones pútridas, cu- 
IcoD'ecuencias no d ifieren  de la  de las ind igestiones 
l i .  a>. R ecordad  sólo la  d ia rrea  u rém ica, que puede 
l i r i r  las proporciones de una verdadera  pseudo-d i- 
fe im  con u lceraciones de loa in testin os  gruesos, y  no 
Paréis en in trodu cir  la  condición  m orbosa de que se 

í en la  e t io lo g ía  de l ca tarro  ord inario , 
j  este desorden en  la  excreción  de los  m ateria les  gas- 
|8 surge un grado  m euor sin  duda que en la  urem ia 
Jitica eu c iertas  situaciones de la  v id a  m ilita r . No 
Iméilico del E jé rc ito  que no h aya  observado d iarreas 
|¿ menos numerosas á consecuencia de la s  m archas,

.  m aniobras de otoño, de las exped iciones, sobre 
Jouando e l traba jo  se ha lle vad o  hasta e l agota - 
I to  (2). Com o eu estas condiciones m uchas veces la 
ícutaoión y  e l agu a son intachables, se ha creído 
I r  adm itir salen por e l in testin o  productos de des- 
lila i'ióu , que por o tra  parte  se presentan tan  super- 
Ida iites  en las orinas, y  que después de haber sido 
Jiinpuestoa en su lu gar, e jercen  por sus derivados 

|ftci ión la xan te  en e l tubo d iges tivo .
^  ¡ «  diarrea de los ejércUo.s en campaña. —  Aun  
W o  no tra tem os aqu í de la  p a to lo g ía  del soldado eu 
[pn de guerra , no puedo prescind ir de aprovechar 
Tocioues que acabam os de adqu ir ir  p a ra  decir a lgo  

]  diarrea eu los e jérc itos  en  cam paña.
1 verdad, es la  eu ferm edad predom inante eu todas 

lucí ras la rga s  y  laboriosas. E u  la  gu erra  de A m éri- 
1 morbosidad auual por d ia rrea , desde 1863 á  1865, 
ic ik d o  en tre 300.000 y  400.000 casos eu un e fe c t iv o  
lo de 600.000 hom bres; es decir, que los  atacados as­
ie ro n  casi á la  m itad  del e fec tiv o  de cada año. 
[iraismo, la  d ia rrea  es la  que en la  estad ística  gene- 
lel e jército  de C rim ea ocupa e l p rim er lu ga r  eu la 
coaidad, a l m enos á  ju zga r  por los estados de los iu- 
p ,  los únicos que sum iu istrau  n otic ias  exactas so- 
[su- particu lar. In ú t il es m u ltip lica r  citas, porque 
i las guerras dan  b a jo  este concepto e l m ism o tes- 

I bío.lor qué e l flu jo  in testin a l adqu iere  tan ta  extensión  
ps ejércitos eu cam paña? ¿Es sólo porque la  di-

Pei-ier. Effets de la misere et tiphus dans la  p ro -  
J  d'Alger en 1868 (R eve il mein. med. m tlita ire , 3. I, t, X X I I ,  pág. 449). „I Véase, enti-e otras, Statútique medícale de la r -  
|1884, pág, 57, y  1886, p ág . 60.

sen teria  y  la  fiebre t ifo id ea  introducen en e lla  un nú­
m ero exces ivo  de esos catarros iiite.stinales que repre­
sentan la  fo rm a  fru strada?  N o  lo  creem os. L a  razón  
está, sobre todo, en que la  gu erra  reúne y  lle v a  ,á  su 
m ás a lto  gi-ado de potencia  los  fa ctores  p rincipa les de 
esta d iarrea  id iopática , á la  que hem os consagrado las 
consideraciones que preceden, á saber; la  acción  de las 
intem peries, las in fluencias b rom a to lóg icas  y  e l agota ­
m ien to. N ad a  dem uestra m ejor e l papel de estos agen­
tes que la  h is to ria  de la  d ia rrea  durante los  cinco años 

de la  gu erra  am ericana.
Desde lu ego , e l papel de l ca lor aparece en las recru­

descencias es tiva les  constantes de l ca tarro  in testinal. 
Cada veran o está m arcado p or  una e levación  notab le  y  
bastan te brusca del trazado g rá fico  que represen ta la 
m archa, ten iendo lu ga r  e l m áx im o ind is tin tam en te  en 
uno ú  otro  de los meses m ás calurosos del año (Ju m o- 
A g o s to ).  P e ro  lo  que reve la  b ien  la  insu fic iencia  del ca ­
lo r  eu la  génesis de estas vastas epidem ias, es que las 
v ic is itu des  de la  estación d istan mucho de dar cuenta de 
todas las particu laridades de su evo lución  anual. A s i es 
que e l año 1862 presenta va r io s  m áxim os, y  e l in v iern o  
de 1862 á 1363 no es fa vo rec id o  por la  rem is ión  habi­

tual.
Com o hem os dicho en  o tra  p a rte  ( l ) ,  estas anom a­

lías  están en relación  con la s  peripecias de la  guerra , 
con los descalabros, las operaciones fa tigosas . L a  d ia­
rrea  d ism inuye cuando las tropas tom an  sus cuartele.s 
de in v ie rn o  ó hacen una cam paña fe liz , en la  cual los  
m edios de subsistencia están  asegurados. T ien e  sus m á­
x im os eu los  periodos de la  gu erra  que ex ig en  dei solda­
do los m ayores esfuerzos y  que le  exponen á la s  m ás 
duras p rivac ion es  E n  otros térm inos, la  ep idem ia no 
está som etida solam ente á la s  v ic is itu des  de la  esta­
c ión ; reve la  tam bién  las peripecias de la  lu cha em ­
prendida ; de la  a lim entación  v ic iosa , grosera  ó insu fi­
c ien te ; de lás fa t ig a s  y  del ago tam ien to ; en una pa la ­
bra , se h a lla  estrecham ente lig a d a  á los tres  fa ctores  
patogén icos que hem os puesto de re lie v e  m ás arriba , y  

a s í a testigu a su a lta  s ign ificación .
M e apresuro, señores, á te rm in ar este extenso estu­

d io. P e rm itid m e  sólo reu n ir eu uu p árra fo  fina l las uo- 
ciones fundam enta les cu lm inantes c itadas con las con­
secuencias p rácticas  que de e lla s  se desprenden.

L o s  agen tes m eteoro lóg icos  por s í son im potentes 
para  engendrar los  catarros estacionales. M u y  v a r ia ­
bles en su natu ra leza , se funden eu las grandes en fe r­
m edades am bientes, de las que no sou sino pá lidos rep re­
sentantes, ó  son producidos por causa.s propias, brom a­
to lóg ica s  ú  otras, fren te  á las que e l papel de los  m eteo­

ros es de l todo secundario.
E n  io  que concierue á los  hechos de p rim er orden, la 

id en tidad  del núm ero de afecciones ca tarra les  con nues­
tras endem ias está dem ostrada por los  lazos c lín icos  y  
e tlo ló g ico s  que los en lazan á estos ú ltim os; además en­
cuentra su con firm ación teórica  eu los  traba jos  de Pas- 
teur y  de su escuela sobre las en ferm edades atenuadas. 
L a  N a tu ra le za  dispone c iertam en te de procederes de a te­
nuación para  las sim ientes m orbosas que v iv e n  lib re ­

m ente en los  medios am bientes, com o e l bac terió logo  
tiene  los  suyos, m ed ian te los  cuales ob tien e cu ltivos  eu 
sus rec ip ien tes ; y  es ve ro s ím il que en e l m undo exterior.

(l) Relscb y Kiener, Tra ite  des maladies des pays 
chauds.
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com o eu nuestros laliüvatoriüs, las eiiform cdades am ino­
radas iniedcn ftjarso y  reproducirse Lujo su fo rm a  a te­
nuada y  conservar to d a v ía  esta ú ltim a  en sus m an ifes­
taciones epidéinicPSr

Reducidas á su g rad o  ru d im en tario  esas grandes en­
ferm edades como la  ¡¡ñppK, e l saram pión, la  esca rla ti­
na ó la  d ifte r ia , la  fiebre tifo id ea , la  d isen teria  ó  e l có­
lera , se confunden en una s in to m a to lo g ía  común ó in d i­
feren te , cu donde la  liugosis de las mucosas resp ira toria  
ó d iges tiva  fo rm an  el rasgo  más cu lm inante. Este ca ta ­
rro  puedo im ponerse por una a fección  común de or igen  
m eteórico a l ipie se l iin íta  á -m ira rlo  en sí. A l  con trario , 
su natura leza iio perm anece dudosa si -se estudia cu sus 
relaciones con la  uufunuedad reinante, á la  ipie se une 
c lín ieam eiite  por numerosos grados de transic ión , y  que, 
en gen era l, s igu e la  evo lución  ep idém ica

L a  creencia de la  estab ilidad  en la  fo rm a  y  los  oarnc- 
teres ep idém icos de las en ferm edades popu lares ha tu r­
bado la  solución de m uchos problem as nosográficos. 
E lla  ha separado la  fiebre t ifo id ea  de la  gás trica , la  ic ­
te r ic ia  g ra v e  de la  catarra l, e l cólera  in vaso r de l espo­
rádico . L a  P a to lo g ía  experim en ta l ap licada á la  E t io lo ­
g ía  nos pone en gu a rd ia  con tra  esos e rro re s ; nos enseña 
que la  en erg ía  y  la  rep rodu ctiv idad  de un m ism o v iru s  
son extvom adanieute variab les  según las c ireu iistan- 
cias, y  que, por consigu iente, cada en ferm edad específi­
ca es susceptib le de presentar, sin desviarse de sus g ran ­
des lín eas dol tip o  fundam enta l, notables variac ion es  en 
cuanto á su expresión c lín ica , á su gravedad  y  á su ten­
dencia á la  expansión ep idém ica.

L a s  loca lizac iones sobre la  mucosa resp ira to r ia  ó di­
ges tiva , siendo comunes á c ierto  núm ero de en ferm eda­
des in fecciosas, pueden, bajo su fo rm a  atenuada, carac­
terizarse  casi exc lusivam en te por esta determ inación , á 
prnit.» de cesar de ser d istin tas nna de o tra  cii su.s m an i­
festac iones c lín icas. Y  com o despojándola de sus rasgo.s 
s in tom áticos , los  más apreciab les parecen perder al 
m ism o tiem po sus atribu tos e tio ló g ico s  m ás s ign ifica t i­
vos, la  in fecc ión  y  e l con tag io , pueden engañar a l ob ­
servador y  creerla  una a fección  com ún que, á fa lta  de 
o tra  causa, so refiere  A un en fr iam ien to  A s í so ha per­
petuado un e l cap ítu lo  de las afecciones estacionales 
e l an tigu o  dogm a de la  génesis de las en ferm edades por 

los m eteoros,
P e ro  adem ás hemo.s debido reconocer que h a y  a fec­

ciones ca tarra les  que son absolutam ente extrañ as á 
nuestras en ferm edades com unes, que reve lan  causas 
p rop ias , a lgunas veces d ia tés icas , las m ás de n iicrc- 
organ isn ios d iversos in troducidos por los ingesta en las 
cavidades d iges tiva  ó resp ira tor ia , y  pudiondo ‘en oca­
siones hacerse patógenas respecto á las mucosas que le 
s irven  de sostén; m ien tras  que los  catarros, m irados 
con c ierta  im portancia , a fectan  la s  m ás veces los  ca­
racteres ep idém icos; pero s i adqu ieren  condiciones má.s 
ind iv idua les, se presentan m ás b ien  según la  fo rm a  espo­
rádica. N os  apresuram os á añad ir que no h a y  nada de 
absolu to en esta oposic ión ; una an g in a  de naturaleza 
d ifté r ic a  puede quedar a islada, lo  m ism o (jue una d ia­
rrea  independiente de la  d isen tería , de la  fiebre tifo id ea  
ó de l cólera  puede gen era liza rse  en gran des ag lom era ­
ciones de ind iv idu os extenuados ó m al alim entados.

Considerad que, tra tan do de e leva r la s  a fecciones es­
tacionales a l rango de en ferm edades específicas, no he 
tra tado  en m anera a lgu n a  de n eg a r la  in tervención  d é los  
m eteoros en su génesis. Sem ejante ten ta tiva  está m uy 
le jo s  de m í. Estas enferm edades están su jetas á las v ic i­

situdes a tm osféricas, com o la  m ayor parte  de los^ 
eos iu íecciosos. Creemos que so hace ju ga r  al pofj 
m ien to  un papel abusivo eu su e t io lo g ía ; pero, porJ 
parto , e.stamod persuadidos de que este fautor distij 
cho de serle  in d ife ren te . A¿|ui sucede lo  que en .
enform edados específicas, e ii la  neum onía, el tén¡
por e jem p lo , a fecciones paras ita rias  de prinuT oij 
que to d a v ía  hace poco se cousidorabnii como tL¡«$l 
en ferm edades <i f r i g n r e .  M as por poderoso que seaelf 
fr ia iu ien to , es incapaz de engendra r e.stas últimii 
todas sus p.irtes, ya  por acciones reflejas, y a  porfij 
percusión del sudor, com o se ha cre ído por muchodí 
po : no tieue sino un v a lo r  subord inado en su cHoloá

Eu efecto  ; e l poder de los agentes meteórico.-^ .se i 
ce á aoi-ecer e l núm ero y  la  a c tiv id ad  de los gérmens 
fa vo re ce r  su penetración en e l organ ism o, en lí¡i, l i  
cer á ésto m ás recep tivo  á e llos. E ste  ú ltim o luodtj 
obrar, de todos e l más oscuro, se ha hecho e l nuL s j  
d a b le  en sus condiciones ín tim as, g rac ias  á algimn;f 
tos experim enta les  i‘Ocientes. A s í es que M  Quiu^aj 
ha dem ostrado que en fr ian do  á un an im a l de saugrej 
lien te  se desarro llaba  en él una exageración  de los j  
fle jos con una lan gu id ez fu nc iona l gen era l (i,i, qoel 
puede menos de ser m uy ¡fa vorab le  á la  invasión . 
gérm enes. Este en fr iam ien to  parece además piuJuciJ 
en un g ra d o  más ó  menos .sensible cada vez  que elf.í 
po aca lo rado  se expone bruscam ente á una teiiiin rritJ 
baja. K osen th a l lia  v is to  que en los ahúmales ea» 
dos durante a lgú n  tiem po eu aparatos de alta ten 
I-atura, la de sus organ ism os descendía más de lu i 
m al a l m om ento en que se ponían o tra  vez a l ; 

l ib re  (2b
Según este f is ió lo g o , d icho resu ltado sería  debiJoi 

expansión  de la  c ircu lac ión  p erifé rica , provoendaj 
ca lo r exces ivo  dol apara to , fa vo rec ien do  la  reíiigc 
ción  ráp ida  de la  san gre  en e l m om ento en que l&ti 
peratu ra  am bien te desciende bruscam ente. Tales ol( 
vac ioaes son con segu ridad  aplicab les a l hombre. Ctiu 
do éste salo do uii aposento de 25 á 30® pava afrootirl 
f r ío  ex te r io r  p ró x im o  á 0®, experim en ta  una trauskí 
tan  brusca y  tan  pro fu nda com o los an im ales quec 
R osenthal, y  segu ram ente com o ellos siente uiiM 
gerac ióu  sensib le d(d flu ido nu tric io . JIns el eaíiij 
m ien to  no constituyo la en ferm edad y  no podría pp 
c ii'la  I y  s i no, ¿qu ién  de nosotros escaparía  a l moma 
en que experim entam os todos fa ta lm en te  estas alieiJ 
t iv a s  tan bruscas do f r ío  y  ca lo r?  L a  enfermedad 
porque este cuerpo re fr ig e ra d o  se hace momentí# 
m ente m ás recep tivo  an te c iertas  causas especifica^ 
s i después de todo lo  que os he dicho sobre este partí 
la r  conservá is  a lgunas dudas, os recordaré ese belloi 
perim ento de M . P a s tea r  que dem uestra que lasgalliB 
re fra c ta r ia s  a l carbunclo Im ctei id iano se hacen ao 
bles á é l por e l en friam ienco . M e podréis  objetar' 
este carbunclo aborta  desde que se ca lien ta  e l an ín  
m ien tras que una an gin a , una neum onía producidssp 
el f r ío  con tinúan su evo lu c ión  aunque e l oiifcrroo| 
sú stra iga  a l in flu jo  do In causa productora. Pero ( 
ob jeción no a fec ta  a l fon do del debate, pues el exp 
manto de M, P as ten r no a ies tigu n  monos la infiueu  ̂
de l en fr iam ien to  sobre la recep tiv idad  morbo.sa;' 
es e l punto esencial.
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( I j  6 './/. úrr«/ .SV., 31 d iM a y o  (le 1&S7. 
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1 ZiemstA

I En resumen: n in gu n a  de nuestras enferm edades esta- ' 
lonales es exc lusivam en te im pu tab le  é. los  m eteoros; 
Inguna de e llas  to lera  sem ejante s im p lic idad  en ,su 
liíilngía. Com o todas las en ferm edades in fecciosas, exí- 
]enpara nacer e l concurso de causas m ú ltip les ; y  es 
teidso a labar la  pirevisión de la  N a tu ra leza , porque si 
Lda una de estas causas bastara  por s í m ism a, las vas- 
Is aglom eraciones de in d iv idu os  estarían  expuestas á 
da instante á c a o í en ferm as ó á jierecer todas. E ntre  

Ifas causas, e l en fr iam ien to  ocupa un lu ga r  iinportan- 
L  mas reducida k s í sola es im poten te y  no se hace efi- 
Lz eu rea lidad sino cuando se asocia  á los  agentes es- 
teífices, del m ism o m odo que éstos perm anecerán sin 
iccto si son abandonados á s í m ism os, p rivados  del 
Incurso de los  m eteoros ó  de otras causas secundarias. 
¡Y a  veis que os en gañ a ría is  m ucho s i m e achacaseis la  
Iti Bción de presc ind ir de la  enseñanza del pasado en lo 
Le concierne á las en ferm edades estacionarias. L a s  
¿icvii» doctrinas etiológioa.s em anadas de los inm orta- 
} descubrimientos de P asteu r no com prom eten la s  ad- 
hisiciones de la  m ed icina de observación . L e jo s  de eso, 
lias completan, esclareeoii la  e t io lo g ía  trad ic ion a l, ex- 
licando las con tradicciones apiarentes, fijando la  ver- 
adera parte que coiuesponde á los  agen tes m eteóricos 
I  la génesis de las en ferm edades populares y  sobre todo 
lias que nos ocupan; en fin, no dejan  de in flu ir  eu la  
linliu'ta de l h ig ien is ta  an te ellas.
¡Este ú ltim o punto es e l que m e fa lta  aún p rec isar antes 
1 concluir. E n  e fecto , no es por la  van a  satis facción  
i criticar las doctrinas reinantes por lo  que m e he ex- 

Indidu tan to sobre estas en ferm edades. 'Las  considera- 
.■'iivs que he expuesto, las op in iones que he defendido,
1 desprenden de las nociones prácticas que creo m uy 
pportautes para  e l m édico m ilita r  y  que v o y  á resum ir 
nodo de conclusión.

¡Referir a l fr ió , á la  humedad a tm osférica , á las in- 
nperies que surgen en toda estación, una ep idem ia na- 

Jente de angina, b ronqu itis  ó d ia rrea , es confesarse 
¡siiiiiado an te la  causa y  condonarse fa ta lm en te  á la 
bpoteiicia.
¡bi, por el con tra rio , adm itís  lo  que creo es verdad , que 
Jti= afecciones, por lig e ra s  que parezcan , son la.s más de 
|s veces específicas, no tendré is  y a  derecho de acusar á 
\co7inlituci&n cafm~ral que no puede más, y  e v ita ré is  el 
por de una h u m illan te  inacción  D ebéis buscar la  causa 
|fei l iosa que germ ina , que crece á vu estro  alrededor, 
pt, todavía rud im en taria , se ensaya y  p erfecc ion a  poco 
oi’o en ataques frustrados, hasta que, lle ga d a  á la  ina- 

frez, produce tipos que y a  no serán desconocidos, pero 
¡Jo número y  g ravedad  h arán  muchas veces estériles  
pstvfts tard ías ten ta tiva s  para  contener e l m al.
¡Estas afecciones catarra les  tienen  las re laciones más 
¡Ihiias con las enferm edades in fecciosas que ponen en 
iHgro 4 nuestras guarn iciones y  poblaciones. E llas  .son 
j  preludio y  constituyen  la  m an ifestac ión  exclusiva , 

¡indo la  s im ien te p a to lóg ica  no adqu iere  la  en erg ía  su- 
piriite para rea liza r  las form as com pletas de la  enfer- 
f ‘L (l. E l m édico m ilita r  que tiene la  m isión  de ]>rever 
¡prevenir, descubre en ellas preciosos avisos que mu- 
l»s  voces le  pondrán en e l caso de so focar una epidem ia 
18U nacim iento. A n te  una expln.sión de an gin as a l pare- 
f sencillas, tem erá justainonte la  in vasión  de la  d ifte r ia  
Pe la escarlatina, y  con m edidas p ro filácticas  ap licadas 
I "  prontitud en e l foco do procedencia e v ita rá  una epi- 

eia inm inente. Cuando la  d ia rrea  nazca en m ed io del 
¡opo de ind iv iduos cuya salud le  esté confiada, tem erá

una explo.síón p róxim a de dotinenteria , de d isen teria  ó 
de cólera, y  su so lic itud  se d ir ig irá  a l punto á las aguas 
de consumo.

La.s in fluencias b ro inato lóg icas se im pondrán todavía  
má.s á vu estra  atención cuando se tra to  de esas d iarreas 
independientes de las enferm edades in fecciosas, sospe­
chadas con razón  com o provocadas por los  v ic io s  del 
rég im en  ó de aguas sobrecargadas de gérm enes no pa­
tógenos. A u n  cuando no siendo específicos en su natura­
leza, son sin em bargo g raves  por e l núm ero de ind ispo­
siciones que crean y  por la  inm inencia  m orbosa que l la ­
man a l in testino.

B a jo  este ú ltim o concepto, los  flu jos de v ien tre  que na­
cen de las fa t ig a s  ó  del agotam ien to  del cuerpo m erecen 
tam bién tom arse en consideración ; sobre todo en tiem ­
po de gu erra , estos ú ltim os factores  se ag i'egan  las más 
veces á la  insu ficiencia cu a lita tiva  ó cu an tita tiva  de la 
a lim entación , y  seguram ente esta asociación es la  que 
crea  la  expansión y  la  eudem icidad de la  d iarrea en m e­
d io de los  e jérc itos  en campaña.

N i  la  H ig ien e  n i la  T erap éu tica  deben perm anecer 
in a c tiva s  an te c.stas afecciones ca tarra les  esporádicas, 
ta les com o las anginas aisladas que reve lan  condiciones 
d iatéslcas (reu m a tism o ) y , sobre todo, del m icrobism o 
la ten te  de la  cav idad  bucal. Porqu e en los ind iv iduos 
predispuestos no tra ta ré is  de p reven ir  la  vu e lta  de las 
anginas catarra les  ó fiegm onosas por m edios antisép­
ticos d ir ig id os  con tra  los  agentes flogógenos ó  p ióge- 
nos de la  boca, como se es fu erza  eu d ism inu ir eu otro.s 
la  suerte de la  neum onía persigu iendo la  destrucción 
del neumococo de la  sa liva .

L a  constitución ca ta rra l está form ada por las in fec ­
ciones nacientes ó abortivas, los  m ales de l rég im en  ó de 
la s  ob ligac iones profesionales, las d iátesis, los  gérm enes 
que habitan  en las cavidades ab iertas a l ex ter io r , y  sin 
duda tam bién ' por otros fac to res  igu a lm en te  accesibles á 
vuestros m edies p ro filácticos.

A n te  estas causas tan  com plejas, las v ic is itu des  m eteó- 
r icas  son au x ilia res  m uy secundarios y  muchas veces 
m u y  osouro.s En la  lucha con tra  esta » enferm edades 
tendréis, sobre todo, que a taca r las defectuosidades de la  
h ig iene, que son los verdaderos agentes de .su desarrollo  
y  de su propagación . Su p ro fila x ia  no  es o tra  que la  de 
las enferm edades in fecciosas propiam ente d ichas, de las 
que son las m ás de las veces una pá lida  copia. Com pren­
dida asi está llam ada á oponerse a l d esa rro llo  de estas 
ú ltim as, y  este resultado que podéis, que debéis siem pre 
tra ta r  de a lcanzar, ju stifica , creo, las extensas conside­

raciones que he consagi'ado en este cap itu lo .

D b. R . H kbsínukz Poqgio.

P R E N S A  M E D I C A

E X T R A N J E R A  :,1. Sobre el centro motor de la laringe. — 
II,  L a  resoicina combinada con la cocaína en las ciifer- 
ineciades del oído. —  111. Medicaciones contra las diarreas 
graves.

I

De los experimentos hechos por los Dres. Semon y  Hors- 
ley  deducen las conclusiones siguientes:

l.a En cada liim isferio cerebral hay un centro de adduc- 
eión bilateral de las cuerdas vocales, constituido por una 
zona que está sitiiaila. en el mono, inineiliatamente por detrás 
del extremo inferior del surco precentral, en la base do la 
tercera circunvolución frontal. L a  excitación de esta zona 
produce la adducción de las cuerdas vocales, que persiste
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en tanto dura la excitación. Sin embargo, si ésta dura dema­
siado tiempo, la necesidad la arrastra forzosamente y de­
termina una abducción momentánea de las cuerdas vocales. 
L a  adducción de éstas es más ó menos perfecta según que 
la excitación se ejerce sobre las partea centrales ó periféricas 

de la zona.
2. a Los autores no lian encontrado en la corteza cere­

bral una zona de abducción de las cuerdas vocales.
3. a Si la zona de adducción de uno de loe dos Iiem isfe- 

rios es completamente destruida y  se deja cicatrizar la he­
rida, la lesión no produce efecto alguno sobre la laringe, no 
se produce parálisis y la excitación de la zona del otro he­
m isferio produce la contracción de las dos cuerdas vocales.

De los anteriores hechos resulta:
a )  Que una excitación unilateral produce un efecto b i­

lateral. Así desde el punto de vista clínico la inflamación de 
una de las dos zonas puede producir el espasmo de la glotis, 
que está constituido por la adducción de las dos cuerdas 

vocales.
b) L a  destrucción de la zona de un solo lóbulo cerebral 

no produce efecto alguno. No debe, pues, creerse que la pará­
lisis unilateral pueda ser producida por una lesión cerebral. 
L a  verdad de esto lo demuestra el hecho de que la afasia 
motora y  la afonía no son idénticas. Por otra parte, el doctor 
Semon ha observado varios enfermos de hemiplegia comple­
ta y  de afasia algunas lioras después del ataque, y  ha apre­
ciado la integridad de loa movimientos de las cuerdas vo ­

cales.
4. a Una excitación poderosa y  largo tiempo prolongada 

de la zona laríngea determina una verdadera epilepsia de las 
cuerdas vocales que se propaga gradualmente ó los múscu­
los de la cara, del cuello, de la cabeza y  de loa miembros 
superiores. De aquí se deduce que en loe epilépticos el grito 
no es producido, como se ha creído durante mucho tiempo, 
por una descarga que parte de la médula oblongada, sino que 
representa más bien un estadio de excitación de la corteza 

cerebral.
5. a A s í como se ha encontrado tan distintamente marca­

da la zona de adducción de las cuerdas vocales, no se ha po­
dido descubrir una zona de abducción, mientras que, por otra 
parte, la  excitación directa del núcleo accesorio de la médu­
la oblongada determina siempre la abducción y  nunca 

otra cosa.

I I

Las propiedades de la  resorcina, cáustico ligero, indoloro 
en sustancia y astringente en solución débil, antiséptico ac­
tivo, que toleran bien las mucosas, en particular la de la caja 
del oído, han inducido al Dr. Von Stein (de Moscou) á em ­

plearla en otiatría.
Dicho sefior le  ha reconocido propiedades cicatrizantes 

bien marcadas en las perforaciones sifilíticas del velo del pa­
ladar. H a  observado además que entonces la mayoría de los 
agentes empleados en el conducto, hasta la solución fisioló­
gica de cloruro de sodio, producen modificaciones del epi­
dermis, y, por el contrario, la resorcina, en solución débil, obra 
favoreciendo la regeneración epitelial sin maceración. Pero 
ia  experiencia le  enseñó en seguida que la acción del m edi­
camento era superficial, y para activarla asoció ó !a resorcina 
la cocaína, que obra como anestésico, disminuye las secre­
ciones, etc., pero es poco antiséptica y  macera el epitelio.

Además ba demostrado Adelheim  en sus observaciones 
sobre los ojos que la cocaína favorece en gran escala la 
reabsorción de los exudados patológicos, y  Turewitsch ha 
probado experiroentalmente que la cocaína favorece la r e ­
absorción de los medicamentos que se introducen tras ella.

Emplea, pues, Von Stein una solución que contiew| 
por 100 de resorcina, de 2 á 5 por 100 de cocaína, á la ( 
afiade en caso de dolores de 0.1 á 0,5 por 100 de uiorfî  
Instila esta solución en el conducto de dos á cuatro vecea> 
día y allí la deja de cinco á quince minutos, según loe i 
quitándola después con nata hidroscópica.

La solución ha producido los mejores resultados ejj 
mayoría do los casos sin perforación, especialmente dcsiiiií 
de la ablación de cuerpos extrafios, en la miringiti.s a|ol| 
en la otitis media catarral aguda y en la  crónica hlpei 
nuca; en este último caso introduce el producto petj 
trompa.

Según Von Stein, la perforación se establece ápeearí 
tratamiento, es siempre pequeña y  está situada en el ¡ 
drante inferior. Este tópico da también resultado en 1 
tis medias purulentas crónicas, salvo los casos en que stlj 
agotado la supuración y en que el tímpano y la mncoesi 
tán pálidos; no debe emplearse en aquellos casos en queí 
disminución de la supuración por el empleo del meücarcq 
to produ.'e la disminución de la audición.

L a  indicación capital del tratamiento por la  resorcini] 
la cocaína combinadae son los síntomas hiperbémicoe.

I I I

Bajo el titu lo de cólera infantil, diarrea infecciosa deid 
tete, agrupa el Sr. Lesage las diarreas que desde el prc 
pió tienen carácter de gravedad atendida la ÍKÍensiridilfiílj 
trastornos digestivos y la rapidez i  intensidad de ia in/rTa*

I. Cólera infantil. —  Bruscamente una diarrea simplíij 
hace intensa ó un niño en plena salud se ve  afecto de t 
tornos digestivos intensos. L a  aparición rápida de ronitoj 
de diarrea intensa, de caracteres especiales; la duración t 
ta, la degeneración orgánica rápida, debida á la tn/ecow;! 
muerte frecuente, son los signos especiales del cólenij 

fanti!.
El niño vom ita mucho. L a  diarrea puede exitir s 

sus caracteres. Es la enteritis coleriforme. Es intensa, ¡ 
fusa, tierde biliar al principio, después acuosa, serosa, ic 
lora ó amarillenta, eraí>apando los pañales y no contcnier! 
más que una corta cantidad de materias sólidas. I-o i 
c ión  es alcalina ó neutra. Cuando hay accesos biliares le* 

las cámaras son ácidas.
El vientre está blando, fiácido, sin timpanismo. Alpri» 

pío hay agitación, fiebre ( á  3 8 »): la piel está caliente, ¿d 
pués baja la temperatura, más pronto la periférica qotl| 
central. Aparece ia algidez colérica con la cianosis. Lama 
te es frecuente.

L a  causa más ordinaria es un microbio especial queeii 
intestino da origen al veneno llamado colérico. Este veufsl 
estudiado por VVinter y  Lesage, es causa de ia infecí 

álgida.
E l cólera infantil ataca más á menudo á los niños 

crían con biberón.
Tratamiento. —  l.o  D ieta absoluta; la ingestión de Ul« 

aumenta ios trastornos digestivos. Se recomenzará la alia 
tación por la dieta relativa cuando hayau casi desaparto 
los síntomas gas tro •intestinales. Las primeras toroaai 

che serán heladas.
Durante esta dieta absoluta, dar té ( 100 á 200 gramo** 

ríos; para calmar la sed, ó pequeños terrones de hielo.
2.0 Dar de 20 á 30 gramos de coñac ó de ron, en 0»“ 

á ocho tooias durante el día, puro, helado ó en café 
una cucharadita del licor alcohólico en una cucharaé»^ 

café negro.
8.0 Baño caliente de 37 6 38® por mañana y tarde don 

te diez minutos, Se le sinapizará en los últimos minutoi-
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1 ligera y envolturas calientes ó untadas. Vejigas de agua 

llieníe-
Ij.o  jtfeiíicacidn. —  iííjJJ'meyiio cuando hay fiebre, pero no 
l^ to s  de colapso, dar 1 centigramo de calomelanos cada dos 

Iras en una cucharada de agua durante doce horas, 
fó  la poción siguiente, á cucharaditas, con hielo, cada me­

ta  hora:
Elixir paregórico.............................  x gotas.
Acido lActico....................................... 2 gramos.
Jarabe simple ó de frambuesa. . . 16 —
Agua......................................................  2^
Esencia de menta................................  w gotas.

Ó una mezcla de H C l y de ácido láctico.J Durante el periodo de algidez, 25 centigramos de cafeína 
In el agua, en dos á cuatro tomas, irán seguidos á menudo 

íun efecto diurético notable y de la elevación de la pre- 

|ióD arterial.
II, Diarrea infecciosa del destete. ^  A  consecuencia de 

l«  ingestión de una cantidad notable de diversos elementos 
loe el tubo digestivo no es apto aún para digerir, sobreviene 
Ena diarrea amarilla ó  gris hierro, de olor detestable y ñau- 
iMSiiníío, acompañado también de vómitos. Se nota timpa- 
lismo abdominal muy marcado, con un estado general muy 
Ltenso; adinainia, coma, fiebre de 40» -  tanto central como 
íeriférica —  , estado tifoideo, nada de algidez, piel caliente, 
lengua negruzca, seca, dispnea (.Sevestre), congestión pulmo- 

^sr, á veces convulsiones (congestión meníngea activa). La  
nnerte es frecuente. L a  causa depende de lae fermentaciones 

Intestinales de estos alimentos.
I  Tratamie7 ¡to. —  Los calomelanos á la dosis de 25. 30, 40, 
Icentigramoa en ayunas (Sevestre). D ieta absoluta pasajera, 

Ib&fios calientes y  alcohol.
Da. R ím ó s  Serbbt.

PRESCRIPCIONES Y  EORMUEAS

Linimento de cloroformo perfeccionado.
(PBTEB boa)

A lcanfor......................................... 31 gramos.
C loroformo....................................
Parañna blanda............................ c- ®

Disuélvase el alcanfor en el cloroformo y  añádase bas­
tante parafina blanda para completar 235 gramos. Aum en­

tando ó disminuyendo las proporciones de paraflna se ob- 
Üene un linimento más ó  menos espeso y  que se puede em ­
plear sin manchar los vestidos, como ocurre con e l linimen­

to cloroformado de aceite de olivas.

Mixtura contra la miringitis.
{ obdbek)

Acetato de plomo cristalizado. 0,16 gramos.
Tintura de op io.........................  a « «
Agua destilada..........................  60.00 gramos.

Disuélvase. —  T re s veces al d ía  se in s tila  en el oído diez 
I  gotas de esta solución cuando h a y  u n a  hiperb em ia muy 
I  acentuada del tím pano y de las pactes inm ediatas. Si se ve- 
1 tífica un exudado considerable en la  porción lib re  de la 
Imemhrana tim pánica, se introduce en el oído tres veces al 
I  dia cinco gotas de g lice rina p u ra . M ás tarde, cuando la  in- 
I  flamación h a  dism inuid o y no queda y a  más que vestigios 
I  del exudado sobre el tím pano, se p ractica  por la  noche lo - 

I clones con agua tibia.

Preparación rápida y económica de aristol.
(BOtn.É, I>E AKOEI.)

En los casos en que el aristol debe sustituir al íodoformo, 
su precio es un obstáculo para sn empleo. E l Sr. Boulé ha 

adoptado la siguiente fórmula :

A )  T iraol cristalizado.......................  5,00 gramos.
Sosa cáustica...............................  6,00 —
loduro potásico..........................  6,80 —
Agua destilada............................  8.

para hacer 50 centímetros cúbicos.
Caliéntese ligeramente hasta disolución completa; déjese 

enfriar.

B1 Solución concentrada de hipoclorito
de sosa.............................................. 250 c. c.

Viértase la solución A  en la solución B  y  agítese fuerte­
mente. E l aristol se precipita, formando un magma que se 
licúa poco después- La reacción tarda un cuarto de hora.

Echese el todo en un filtro, lávese con agua destilada y  

géqneae á cubierto de la  luz.
L a  solución B es de licor de Labarraque. que contiene 

cinco veces más cloro, ó sea diez veces su volumen de

este gas. . ,  •
E l cloruro de cal seco empleado en su preparación debe 

teuer, naturalmente, el título indicado por el Codex.
L a  cantidad de líquido bipocloroso debe estar en razón 

inversa de su título. L a  solución ésta es la que mejores re­

sultados ha dado al Sr. Boulé.
S.

SECCION OFICIAL

M IN IS T E R IO  D E  U L T R A M A R

y tarde liurt 
minu'09.

Poción contra la metrorragia.
(bbaon)

Extracto de cornezuelo de
centeno.................................. 1-66

E lixir ácido de Haber........... 1.00
Agua destilada de frambue­

sa..........................................  120,00 -
Jarabe de frambuesa.............  20,00 —

H. 8. a. una poción. Durante loa primeros días después 
I del parto se prescribe de una á dos cucharadas, cada dos 
I horas, á fin de aumentar las contracciones uterinas y de 

disminuir, por tanto, las probabilidades do metrorragias.

EXPOSICION
Señora ; E l real decreto de 2 de Noviem bre del año último, 

aunque inspirado, sin duda, en el buen deseo de mejorar las 
enseñanzas que se dan en la Universidad de la Habana, se 
dictó sin procurarle aquella necesaria autoridad que da siem­
pre, en los asuntos importantes de esta Indole, la opinión 
favorable del Consejo de Instrucción pública. Antes por el 
contrario, la Comisión especial de este Consejo, nombrada 
para informar acerca del expediente relativo á la reorganiza­
ción del profesorado de la Universidad d é la  Habana, inten­

tada en virtud del art. 6.« del citado real decreto, apro\-ecba 
la ocasión de emitir el ju icio que le merece la principal y 
más grave disposición establecida en él, que es la relativa á 
la provisión en propiedad de cierto número de cátedras, sin 
la  garantía ya  irreemplazable de la oposición, expresándose 

con tal motivo en los siguientes términos:
Nunca se lamentará bastante la Comisión contra el estado 

irregular y  las complipaciones y  perjuicios que llevan á los 
establecimientos docentes y los progresos de la enseñanza, 
y  al bienestar del profesorado, todas las perturbaciones, en

Ayuntamiento de Madrid



G12 E L  SIGLO  MEDICO
sa ingreso. E l prestigio del mismo profesorado pide que 
sean idénticas, ó por lo menos igualmente firmes, las circuns­
tancias que rodean el nombramiento de todos los profesores; 
las augustas funciones que éstos deseropeCan exigen, más 
que otros cargos de la Administración pública, e l cumplí- 

m iento estricto de disposiciones generales, dictadas sin aten­
der á casos especiales ni á excepciones,

Esta protesta enérgica no ha podido menos de llamar la 
atención del ministro que suscribe, advirtiéndole, por decirlo 
así, que su deseo de respetar toda la obra de sus anteceso­
res debe subordinarse prudentemente, unas veces á circuns­
tancias nuevas, y  otras, como en el caso actual, á una e v i­
dente conveniencia pública.

Resalta, en efecto, que á partir del real decreto de 18 de 
Junio de 1880 todas las cátedras vacantes en la Universidad 
dé la  Habana deben proveerse por oposición, ó por concur­
so inexcusablemente, como preceptúa su art. I I ,  sin que los 
catedráticos auxiliares que sirvieran las plazas retribuidas, 
creadas en aquella fecha, i  pudieran optar á las de catedráti­
cos numerarios, á no ser por oposic ión », según expresa el 
artículo 8.0 del mismo real decreto.

Asi ha ven ido rigiendo desde entonces, hasta que el real 
decreto de 2 de Noviem bre de 1889 ha determinado en su 
artículo 6.0 que. cá propuesta del gobernador general de la ls la  
de Cuba, obtendrán en propiedad las cátedras de número que 
resulten vacantes los actualcR catedráticos auxiliares que, 
bailándose en posesión del título de doctor en la Facultad 
respectiva, contasen cinco aflos de buenos servicios p resta­
dos á la enseñanza, y htibiesen explicado, durante dos cur­
sos por lo menos, la asignatura objeto de la propuesta», 
añadiendo en su art. 17, «qu e Jos actuales profesores auxi­
liares podrán solicitar por concurso, y  dentro de los términos 
de la legislación vigente, las cátedras cuya provisión correa - 
ponda á este turno, siempre qne justifiquen haber explicado 
en establecimiento oficial durante tres cursos completos sin 
interrupción, ó el tiempo de cinco en diferentes periodos, 
una asignatura iguai ó análoga á la que sea objeto del con­
curso >.

Claramente se ve  que, por virtud de estos dos artículos, 
todos los actuales profesores auxiliares de la Universidad de 
la Habana pueden alcanzar sin previa oposición cátedra en 

propiedad de aquel Centro docente; los unos inmediatamen­
te, utilizando el derecho que les concede el art. 6.° citado; 
los otros por el camino más lento que les señala el art. 17.

Mas ninguna causa atendible relacionada con un interés 
preferente de la enseñanza ó  del profesorado ha pedido que 

se alteren aquellas prudentes y  necesarias disposiciones 
antes citadas del real decreto de 18 de Junio de 1880. Por­

que si es indudable que así los catedráticos numerarios 
como los profesores auxiliares han desempeñado su misión 
con un celo plausible, y  sin otra recompensa inmediata y 
oficial que su modesto sueldo, esto ocurre á todos los demás 
funcionarios del Estado, sin qne respecto de ios indicados 
profesores auxiliares puedan tales circunstancias, por meri­
torias que sean, justificar una recompensa que no puede 
otorgarse sin alterar el derecho vigente en la materia y  sin 
constituir una excepción inesperada, en que el interés par­
ticular y  el general no marchan paralelamente.

Por oti-a parte, respecto á la constante aspiración asimila 
dora que viene animando ó los diversos Gobiernos de V . M., 
y  que en nada interesa tanto, quizá, como en el ramo de 
Instrucción pública, el real decreto de 2 de Noviembre 
marca un grave retroceso, que en materia de enseñanza haría 
imposible, por larguísimo período de tiempo, que se cum­
pliese el art 230 del Plan de estudios de 7 de Diciembre 
de 1880, el cual ordena sean incluidos en e l mismo escalafón.

con derecho á ascender por rigurosa antigüedad, los k-J 
dráticos numerarios de la Universidad de la Habana y loi] 
iguales Centros docentes de Ja Península.

Las dificultades que para conseguirlo se han prpsantk 
hasta ahora, por fa lta de acuerdo enti'o los Ministeriost

Fom entoy U ltram ar, serán mayores cuanto más denigusj 
sean las condiciones de ingreso entre los catedráticos  ̂
aquellas y  de estas Universidades, y  mayores difereoíi] 
reales existan entre unos y  otros. En realidad, loe miín, 
personalmente interesados en obtener cátedras por el fir, 
medio que suministra e l real decreto citado, no rodrjÍ 
ostentar su investidura, ante sus compañeros tan satisQ. 
torinmenfe para sí propios como cuando la poseyeran ce. 
quistada y  avalorada en la honrosa y  difícil prueba de i 
oposición.

Ya  que en el afio de 1880 fuó prudente transigir coni 
estado de hecho, creado en los tiempos anteriores, tan ais 
rosos para Cuba casi hasta aquella fecha como lo hahis  ̂
sido para la Península poco antes, no es en manera 

conveniente, ni ya sería disculpable, retrotraer la sitnaciíi, 
de la Universidad de la Habana á la que entonces tenisl 
consentir que su profesorado se coloque en condiciomiR da.l 
favorables respecto del de la Peníiisnla, dando origen ctsl 
esto á que la deseada asimilación se dificnlfe, ó se bagaiaj 
posible en largo plazo trabajar con éxito por realizarla.

Conservando, sin embargo, y  á reserva de las modificad»! 
nes qne puedan ser convenientes, la distribución de lasd-l 
tedras correspondientes á las cinco Facultades estableci-, 
das en la Universidad de la Habana, qne se aprobó por rail 
orden de 6 de Noviem bre de 1889, el ministro que suioi-j 
be cree atendibles las terminantes manifestaciones de Ifj 
Comisión especial del Consejo de fnstrucción pública, arlo] 
citadas, en cnanto se refieren al real decreto de 2 de Ko- 
viembre de 1889.

Fundándose en ellas y las demás consideraciones expuet-i 
tas, y  creyendo prestar un servicio al profesorado y  á la eo- 
señanza universitaria en la Isla  de Cuba, tiene el honor de 
someter á la aprobación de V. M. el adjunto proyecto de de I 
creto.

Madrid 20 de Septiembre de 1890.— Señora: Á  L . E. P. 
de V . M . —  Antomo M aría Fabié.

I I Z A L  u s c a z T O

De conformidad con lo propuesto por el ministro de Ul­
tramar, (le acuerdo con el Consejo de Ministros;

En nombre de mi augusto hijo el rey D. A lfonso X lll,/  I 
como reina regente del reino.

Vengo en decretar lo siguiente;

Artículo 1.® Queda siu efecto el real decreto fecha 2 d« 
Noviem bre de 1889.

Art. 2.0 Se declara subsistente la distribución aprobada 
por real orden de 6 de Noviem bre de 1889 de las eátedrai 
correspondientes á cada una de las Facultades de Filosofía 
y  Jjetras, Ciencias, Derecho, Medicina y  Farmacia, segiin 
consta en los cuadros formados por este Ministerio en cum- 
¡ilimiento de lo dispuesto en el art. 4.o del real decreto 
de 2 de Noviem bre de 1880, que van adjuntos A dicha real 
orden.

Art. 3.® Las cátedras de la Universidad de la Habana 
que resulten vacantes so proveeián lo más pronto posible 
y  con arreglo á las disposiciones vigentes, por riguroso tnr- 
no de oposición ó  concurso.

Art. á.® E l ministro de Ultram ar queda autorizado para 
resolver las dudas suscitadas con m otivo do la real orden 
de 8 de Noviem bre de 1889, y  que puedan suscitarse por la
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Lado en San Sebastián á 28 de Septiembre de 1890. — 
tli CaiBTiSA. —  E l ministro de Ultramar, Antonio Ma-

Ifabié.

MINISTERIO DE FOMENTO

REAL ORDEK
Ipo. Sr.i Teniendo en cuenta que el estado sanitario de 
Inas provincias ha influido poderosamente en bastantes 
liliaB para retraer á los alumnos de acudir á loa exáme- 

Ide fin de curso de 1889 á 90;
J M. el rey (q . D. g.), y  en su nombre la reina regente 
J Reino, ha tenido á bien disponer;
L.o Que exceptuando el distrito iiniverBÍtario de Valcn- 
|v la provincia de Toledo, donde todos los actos acadé 
■OH se hallan en suspenso, por los demás establecimien- 

íoficiales de enseñanza de la Nación se haga nn llama- 
Into estraordinario para continuar loe exámenee oficiales 
Ibres, correspondientes á Septiembre último, durante los 

Ince primeros dias del presente mes.
J.o Que en virtud de la concesión anterior el plazo de la 
Itrlcula ordinaria del curso de 1890 á 1891 se entienda 
Irrogado hasta el dia 18 inclusive del mes corriente.

3.“ A los alumnos que por no haberse presentado 
Lrtunainente á loa exámenes de Septiembre hubiesen re­
íd o  la matricula en las mismas asignaturas para el curso 
iBente si fuesen aprobados de aquéllas en los exámenes 
■ han de verificarse en la primera quincena de este mea, 

pes tendrá en cuenta aquel pago para nuevas matriculas, 
fiante nota en el papel de pagos al Estado, ó  asientos 
Didamento autorizados, que determinen los je fes  ó las Se- 

Itaria.» de los establecimientos docentes, 
pe real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y  efec- 

J consiguientes. Dios guarde á V . I .  machos años. Ma- 
Idl.o de Octubre de 1890. —  —  Señor director gene-

I de Instrucción pública.

CUERPO OE SANIDAD MILITAR

HESTINOS, ASCENSOS, ETC.
Jorreal orden de 22 de Septiembre se concede al médico 
luiero del Cuerpo de Sanidad M ilitar l ) .  José Carrasco y 
pcho, de reemplazo en Jerez de la Frontera (Cádiz), pasar 
Ja situación de supernumerario sin sueldo por el término 

I qd afio, con residencia en dicho puntan

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O  

s k o b e t a r I a GK-VBRAI.

Lo que se publica para conocimiento de la  Sociedad y á 

ios efectos del Reglamento.
Madrid 20 de Septiembre de 1890. —  E l secretario general, 

Francisco M arín y Sancho. 2

1 J

Anuncios de Ingreso.
D. Manuel López Valle jo . profesor de Farmacia, residen- 
lenTorrejón del Rey (G uadala jara ), desea ingresar en ol 

|ntepio Facultativo.
I qoe se publica para conocimiento de la Sociedad y  á 

j efectos del Reglamento.
Ludrid 18 de Septiembre de 1890. ~  El secretario general, 
pacisco Aíarín y Sancho. 1

■ Bernardino Pardo Machiambarena. profesor de M edi- 
|a, residente en Cabanillas del Campo (Guadalajara), so • 

lia ingresar en el Montepío Facultativo.

- Anuncios de pensión.
Doña Petronila Pérez Sinacero, viuda del socio D. Jacinto 

Iscar, solicita pensión de viudedad.
L o  que se publica para conocimiento de la Sociedad y  á 

los efectos del Reglamento.
Madrid 22 de Septiembre de 1890. —  E l secretario general, 

Francisco M arín  y Sancho. 2

Doña Concepción Sánchez Ocafia, viuda del socio D. E s ­
teban Sánchez Ocafla, solicita pensión de viudedad.

Lo  que se publica para conocimiento de la  Sociedad y  á 

los efectos del Reglamento.
Madrid 24 de Septiembre de 1890. —  E l secretario general, 

FVanctsco M arín y Sancho. 2
VARIEDADES

LA RELIGIÓN Y LA MEDICINA

Sr. D irector de El Siglo Médico.
M uy señor mío y  apreciable compañero: He de merecer de 

su bondad se digne dar cabida en su ilustrado periódico á 
estas mol escritas líneas, únicamente con el objeto de propor­
cionar todo el bien que pueda á mis queridos compañeros.

Habiendo visto en El Siglo Médico correspondiente al 
número 1.896, sección de Crónica, donde dice: «Ln  Reli­
gión y  la Medicina», las ideas emitidas por el Sr. D. V. Jo­
sé Huguet en el últiino párrafo del artículo publicado con 
ese título en la Revista Médieo-Faimacéntica de Aragón, 
voy  á perm itirme hacer algunas consideraciones sobre las 
mismas. Dice el célebre Hoffm ann: «Es preciso que el medi­
co sea cristiano fOTedtciís s íí ehriaftanus^. Y  efectivamente,

¿qué es el médico sin ideas religiosas, sin esa Religión cató­
lica, apostólica, romana? L o  que es un cuerpo sin alma. Es 
tan preciso, es tan necesario que el médico lo sea, que sin 
esta base, sin esta brújula que le guíe en e l ejercicio de su 
profesión, todos sus actos, aun encaminados á un fin lauda­
ble, no podrán producirle todo el efecto deseado, por faltar­
le ese matiz religioso, ese dulce colorido, esa suavidad ar­
moniosa, ese quid divino que nuestra santa Religión derrama 
sobre todos aquellos que la profesan como ella nos enseña. 
Si siguiera paso á paso cada uro de los actos ejecutados por 
el médico, no habría uno en que no se hiciera evidente la 

necesidad de ser cristiano.
Necesita serlo para la curación de sus enfermos, tanto en 

BUS enfermedades físicas como en las morales, porque abra­
zando esa Religión tal como Dios nos lo  pide. É l nos ayuda­
rá. É l nos guiará, y  de este modo bien podremos diagimsti - 
car, bien podremos pronosticar y  bien podremos cubrir las 
indicaciones. Pero ai bajo este concepto se hace necesario 
que el médico sea cristiano, no lo es menos en lo que se r e ­
fiere á su vida pública: ya  el médico de corte, ya el de capi­
tal, el de pueblo y  aldea, todos ellos podrán derramar abun- 
dautes doctrinas sobre sus semejantes, que producirán ópi- 
mos frutos; las ventajas que de esto se seguirán no necesito 
indicarlas, todos las sabéis. Seguid estas doctrinas, y  yo  os 
aseguro con la convicción de m i alma que veremos florecer 
nuestra postergada ciencia, la elevaremos á la categoría que 
ella se merece, tan digna de ocupar un puesto entre las pri­
meras, y  de este modo seremos premiados por Dios, por la
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(544 E L  SIGLO MEDICO '
aociedad, y  recompensados no sólo en esta Tida, sino tam­
bién en la eterna.

Ultimamente, apelemos á la Historia, y ellanos demostrará 
la necesidad de que el médico sea cristiano. Remontémonos 
á los primeros tiempos de la Medicina, al periodo primitivo, 
y  veremos en la Medicina de los hebreos ya revestida ésta 
de un carácter religioso. A sí vemos en el Eclesiástico (ca­
pitu lo 38, vers. 1, 2, 3, 4 ):  «[H onrad al médico por la nece­
sidad, porque es Dios quien lo ha creado!

>Porque toda Medicina viene de Dios y  ella recibirá los 

presentes de loa reyes.
>La ciencia médica exaltará su cabeaa y  será respetada 

entre los poderosos.
>Dios crió los medicamentos en la tierra y ningún hombre 

prudente loa despreciará.>
L e  da á usted las gracias su afectísimo seguro servidor y 

compañero, q. s. m. b.,
L koncio MoaEKO.

Torrojon sillo. Septiembre de 1S90.

GACETA DE L A  SALUD PUBLICA

Bstado sanitario de Madrid.
Obskbtaoiokes MSTBonoi.OoiCAS Ds LA SKMAKA. — Altura 

barométrica máxima, 713,73; mínima, 709,27; tempera­
tura máxima, 3lo,6; minima, 12o,l; vientos dominantes, 
ENE-, N N E . y  SE.

Loa afectos reinantes lian presentado en esta semana 
idénticos caracteres que en la  an terior: la epidemia variolo­
sa continúa oscilando en las mismas cifras de morbilidad y 
mortalidad, y  los afectos gastro-intestinales agudos siguen 
ofreciendo los caracteres habituales en la población. Las en­
fermedades del aparato respiratorio son poco frecuentes; 
los reumatismos y  las fiebres intermitentes han aumentado, 

aunque en escasa proporción.

CRONICA
L o  s e n t im o s .— Nuestro distinguido amigo el Dr. Tabea­

da (D . M arcia l) se ha visto en el anterior mes atacado de un 
reumatismo poliarticular agudo que le  ha tenido postrado en 
cama muchos días. Afortunadamente se lia  iniciado ya una 
gran mejoría, y  es de esperar que en breve pueda el Sr. Ta ­
beada dedicarse á sus habituales ocupaciones.

O p ü so u lo s . — Hemos recibido dos ejemplares del fo lle ­
to que con e l título de Los progresos de la Terapéutica 
en 1S89 ha publicado en Santiago de Chile e l Sr. D. Octavio 
Maira, ex profesor de H igiene de la Universidad, y  un ejem ­
plar de Le  cholera; maladie du systeme nerveux, por el doc­
tor Chapman, y  otro de Jorge M . Foy, intitulado History o f 
tke oral instruction ofthe deafund dumb.

N e c r o lo g ía .  —  Han fallecido en estos días: en Logroño 
el Sr. D. Narciso Merino, ilustrado médico-director de los 
Baños Huevos de Fitero, subdelegado de Medicina, vicepre­
sidente que fué de la Diputación provincial, etc.; y  en Valen­
cia, victimas del cólera, los Dres. A lafont (D. Francisco de P .) 
y  MascaróB.

¡H a s ta  e n  E g ip t o !— Se acaba de promulgar un decreto 
haciendo obligatoria la vacunación en el | Egipto I y sus de­
pendencias. Los niños deberán ser vacunados en los tres 
meses primeros de su vida, y esta operación se hará gratis á 
los pobres. Toda infracción á estas disposiciones será casti­
gada (aquí del gobernador de M adrid ) con una multa de 10 
á 100 piastras y  de uno á siete dias de cárcel. (E ii Madrid nos 
contentamos con multar y  formar causas á los médicos, y 
todo queda con esto arreglado.)

En Parla han muerto de viruela en una semana 5 indivi­
duos, más —  añade el periódico de donde tomamos esta no­
ticia —  que en Berlín  en un añó. A  bien que en esta últi­
ma ciudad son obligatorias la vacunación y  la revacunación.

En Madrid pasarán de 300 las defunciones que la virue­

la ha ocasionado en el'ines de Septieolbre, ¡y  viviinoBl 
tan frescos y  tan orondos I

F ie s ta  r e l ig io s a .  —  La Hermandad de San Cosu 
San Damián, establecida en la iglesia del Carmen Calij 
de Madrid, celebró la fiesta anual de instituto á sus e: 
patronos el sábado último.

Predicó el Sr. D. Manuel López Anaya, catedrático yi 
cretario del Seminario de esta diócesis.

Kn el mismo día celebráronse misas rezadas por el 
de los hermanos difuntos.

Agradecemos mucho á los Sres. Ortega Morején y 
ta y  Leceta, hermano mayor y  secretario de esta asociad 
religiosa, la atención que nos guardan todos los aüos I 
tándonos' á la fiesta de los santos patronos San Coaii 
San Damián.

B en e fic e n c ia  m u n ic ip a l. —  Vacantes varias |)|j| 
de practicantes numerarios segundos del Cuerpo fai-uUaJ 
de la Beneficencia municipal, dotadas con el haber amiill 
912 pesetas y  &0 céntimos cada una, el Exem e. Ayunl.imibi 
ha acordado se celebren oposiciones entre los agregailcsl 
aquel Cuerpo en la forma prevenida en el reglamentii por J  
se rige el mismo, para habilitar 20 de éstos con objeul 
proveer aquéllas y  Ihs que ocurran en lo sucesivo hiiBUditl 
número; á cuyo efecto se convoca á los referidos 
por el término de veinte días, á contar del 2 del i cirrinl 
dorante el cual podrán presentarse en el Negociado 6.M‘| 
Secretarla los que deseen optar á las mencionada» pl‘u 
de una á tres de la  tarde, en Jos días laborables, á 
la correspondiente relación de aspirantes.

P la u s ib le  id ea . —  Según leemos en L a  Corresp .jifc; 
Médica, en sesión celebrada con fecha 11 del pasado po 
Junta provincial de Sanidad de Valencia, bajo la predi!] 
d a  del Exorno. Sr. Gobernador de la provincia, y  á 
ta de D. Luis G il Sumbiela, se acorde por unanimiilad 
citar del Gobierno la creación de un Cuerpo de Sanidsdi 
nicípal con escalafón, derechos pasivos, inamovilidndyst 
dos garantizados por el Estado.

¿Atenderá el Gobierno —  dice e l citado perlódico-i 
deseos de la Junta provincial de Sanidad de Valeiici»,i 
son el resumen de las aspiraciones de la clase médim 
nicipal?

L o  ignoramos. Mas ai, inspirándose en la conducís obsá 
vada por dicha Junta, las Juntas provinciales y  municipd 
de Sanidad de toda España tomaran idéntico acuerdo, j j  
dirigieran al Gobierno con igual solicitud y celo, teneniMj 
seguridad completa de que acabaría por acceder á tan 
sima como noble pretensión.

L a  ocasión, por otra parte, no puede ser más oporli 
(cuando las epidemias parecen tomar en nuestro suelo' 
especie de carácter endém ico) para organizar en forma p Í 
ble y permanente la asistencia médica de las poMarra 
asi como para estar preparados á todas las contingenciss^ 
porvenir. Precisa, pues, que loa vocales médicos de las J: 
tas provinciales y  municipales de Sanidad propongan éésil 
el acuerdo de la Junta provincial de Valencia, dediquen h. 
su celo y  actividad al triunfo de la proposición, y se dirJ 
sin pérdida de tiempo al Exemo. Sr. Ministro de la Oobeitl 
ción. dando cuenta del acuerdo tomado por la Corporaciíil 
que pertenecen. J

Suponer que del incesante golpeteo de la petición iiníj 
me de todas las Corporaciones sanitarias de España no 
de obtenerse del ministro de la  Gobernación la oreaciém 
Cuerpo de Sanidad municipal, sería suponer un absurdo.]
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In s t itu to  d e  T e r a p é u t ic a  o p e r a to r ia  d e l  Hospá 
d e  la  P r in c e s a .  —  Inscripción ll.s - para el cwso 
al 91. —  Queda abierta en la Secretaria, casa de D. J05 j| 
dal May (Cuesta de Santo Domingo, 18 duplicado),'' 
á seis de la tarde. _

Para obtener la inscripción se necesita tener el título f  
licenciado ó  doctor en Medicina ó Cirugía.  ̂ I

E l sistema de enseñanza es familiar, mutuo y  prácliM.J
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D ro p e ria s .— Depúsito: Carretas, 39, M aM ü . Dr. MORALES, Especialista en Sífilis.
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jopUdosenloB  DE VIVAS PEREZ
I NO lieue riva l, y  es e l único seguro y  de inmediatos resultados de lodos 
L  ferruginosos y  de la medicación túnico-reconsUtuyenle, para la Ane- 
L  Rafluitísmo, «o lo res  pálidos, Empobrecimiento de la  san^e, Debilidad 
lioaneteneia. —  Tenemos n umerosos cerlidcatlos de los médicos que ><) 
IcomlEiidan y recetan con admirables resultados, cuyos informes publi- 
Iffloí en los periódicos.I Precio de cada botella, 4  ptas; media botella, 2,50, en toda España. 
Ltóúí/o con las falsificaciones, porque otro no dará resultado. Extgxr firma 
“  y  marca de garantía.

tTfiita en todas las farmacias de España, Ultramar y  América del Sur.
Depósito general: Almería. FARMACIA VIVAS PEREZ, su autor.

I  l«oR M A Y O R . — Madrid: M. G arcía.—  Barcelona: Sociedad Farmaceu­
t a  é Hilos de J. Vidal y R ivas.— Habana: Uobe y  C. , Farmacia y D rogu^ 
lade José S a r r a .-P u e r to  R ico: Fidel Guillerm^eiy. -  Mayaguez: Gui- 
lerm oM ulle i.- M a n i la :  D. Pablo Schuster. -  ValeDcia: Ur. Climent y  
loesaila. —  Buenos A ires y  Montevideo: principales farmacias.

[lmorítorio de vebdajes ahtisepticos del dr. cea
(O R A T E S , i ,  V A L L A D O L ID )

Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.
I En esta casa (que provee al Ejército y  á la Armada, á las Facultades de 
t jic in a  y  á los hospitales civiles, y  cuyos productos 
lea  favorables d é la s  Reales Academias de Madrid y  Castilla la p o ja ,  de 
i  Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas ohciales de VaUa- 
folíd.del HospUM Militar, etc., etc.) hallaran los señores p ro fe^ rM  algo- 
L e s  hidrófilo, boratado, fenícado, salicíiico, lodo^rm ico; almohadiUas 
le  celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila b o lla d a ,  yo-
I s  purificado, salicillco, fem cado; catgut de los números í ,  í  y 3, calpul 
C ácido crómico, caulchuc en lámina, compresas de algodón higrosco neo 
Icntiséplico. crin preparada para suturas y  desagüe, celo osa a ' subUra»- 
10 81.1 iwr ÍOOO, gasas cloruro-m ercúrica, fcnioada, lodoformica, hmoli 
l!do,t r ' e n  piezas de 4 metro de ancho por 5 de largo y  en rollos de 40 
tealimelros de ancho por 6 metros de large,; el mackinlosch, '? soda pro- 
lectcra, la fenioada para ligaduras, lobos de desagüe, ^
llre  y vapor, cajas para curas, etc., etc. Qoien desee conocer los precios de 
«(ios estos productos, pida el catálogo qne se remite gratis.

DIGESTIVO PODEROSO. 

ELIXIR DE PAPÁINA
(carica papaya)

DB

M E D I I V  A .

U ltim o  remediode la Medicina mo­
derna para facilitar las digestiones 
di/icilei, y  de excelentes y  seguros 
resultados en los dolores de rstom  ̂
eo, dUpepñts, gcutralgUu, ccnralo- 
cencías lentas, rómitos,perdida lUi 
aprftíp , e tc ., según atesngnan los 
Doctores JUoncortu, ttvrtz, liouchvi 
T  otros. _ „

Farm acia de M edina, S u ra n o . ,1", 
M a d rid , y  en las principales Farm a­
cias de España y  Am érica.— Precio. 4 
pesetas frasco. —  Se rem iten prospec­
tos grátia

DOCTOR GONI
Especialista en las vías urinarias 

y  m atr iz .—  Montera. 44, y  Alcalá, 

84. para los pobres.

Hf
Para las inhalacionea de ox igen o.d e  

ázoe, ácido fluorhídrico, etc., etc.
Instmcciones impresas gratis, calle de 

A to c h a , 126.

W -W á t d  de hierro y cal clorhidrorpppsico
PIIE PA IIA IIÜ S  U U  F A R H A C U  liE L  D R. lilC A R U O  G AR C E R A  C A S T IL LO , C A LLE  1)E L A  M A C llA L E A A , 1 0 ,  M A R R IB

. T s e T & l t  sondas Sélaton
Ievhpor;icrmómetro8clíuico8, ventosas, etc., a precios baratos. iO , M a g d a le n a , lü ,  M a d n a .

Se remiten por el correo ó  ferrocarril a (^uien los pida.
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E ¡  único e m p le a d o  e n  Jo s  h osp ita les  m i l i t a r e s  d e  F r a n c ia .
Contra las Eorecmpladcs crónicas, como enfermedades del céretoro, parálisis^ 

enfermedades nerviosas, asma, catarros, enfermedades de las criaturas y  I 
de los ancianos, enfermedades de la edad critica, '

y iu f fu n  R eu ic< fio  es tn n  e fica x  c o m o  u n  V e j ig a to r io  e n  e l h raxo, 
de la diinensioD de un peso m antoa ído con o í v e rd a d ero  jPaDel \

A l b e s p e y r e a .  ’
ITOM EHOSAS X M X T A C iO ivss» — Stí erilaran no aceptando sino las 

cajltas de papel que llevan la F ir m a  F m n ou ze -A lbespey ree ty  el S e l lo  de 
Ja v n io n  de loa F a brica n tea .

de

FDMOÜZE-AIBESPEYRES, 78, PanbonrgSt-Denis, PARIS, y eoiodailas Farmacia! del globo.
--------------------------------------------------------

H IE R R O  y  T IZ O N  de C E N T E N O

GRÁGEAS GRIIVIAUD
4  Diplom as de H onor  - lO  Meiialias. 

IN C O N TIN E N C IA  O E  O R IN A . -  E S P E R M A TO R R E A . -  C LO R O S IS  
P B R TU B A C IO N E S  U T E R IN A S . —  L E U C O R R E A . —  M E TR O R R A G IA .

PHKClO ; ®  KRAKGOS liN TODAS I.AS PH ISG ll’ ALKS PABM AClAS. 
3 0 X T F X X . X 1 0 ,  Pharm aciea  á St-C LO X JD  (France).

’ Pny tí'iynr fn KsPáSá : M. FOÜSSERFAU, 119, SaKin de 8»n Jo»a. hAROKLOtlA.

rAotigoa Farmacia BiUnl E N  FER M  E D A D E S  o ti ESTOFRAOO

G O T A S  A M A R G A S  de G I G O N Í
Preparadas segon la Verdadera Fórmula de B A U  M E cooU  H A B A  de S A N -Y C N A C IO  i

Dlipeptiss flatulentae, gaeUalglae, pérdida del apetito, pirdala, etliraobDle enérgico del ettdmago, I 
3 i5  gotee eegviu la prese ripcioa médica anlee de las doiprioi^palfs comides.— l'DEciotd Irasco coDUgolae.Slr. I 

Farmaota O lO O Id  i 7 ,  R u s  C o q -H é ro O f F A R 1 3 ,  y en lodas lea rarmaclii.

i ju iu i im u D U  ü i j '
La areplación y  frecuento demanda de nuestros c h o c o la te s  purg^an- 

t e s  y  ve rm ifu g^ os  para los oiños, uosliu obligadoá elaborarlos m uyen 
i^rande, resultando ni por mayor n unos 5 céntimos la pastilla. Caja de SOO 
gramos con 60 pastiüns do 10 gramos una, 16 reales.
Farmacia y  laboratorio del D r . M a rq u é s , H o s p ita l,  109, B a rc e lo n a .

LA  MARGARITA ■ ™
E N  L O E C H E S  

antibiliosa. nntiherpelica, antiescrorulo- 
sa, antisiíilíticn y  reconstitovente.

Seuun la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D. RaTaol Martínez Molina, coo esta 
agua se tiene

LA SALUD Á  DOMICILIO

Y  BORO-CITRATO d e  l i t i n a

DE RAKOH A. OOIPEL

Contra la gota, cálouloe úricos del ri- 
Qon y  ve jiga  y  catarro de ésta.

Frasco, 5 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

En el último ano se lian vendido

M á s  de DOS MILLONES
D E  P U R G A S

La clínica es l.i gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y  ésta cuenta 
36 ANOS DE USO GENERAL Y  CON GRAN­
DES RESULTADOS, paro las enfernied.T 
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y  se vende también en toda.s las 
farmacias y  droguerías.

HELENINA
G O T A S  C O N C E N T R A D A S

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TÍSIS 
T LA TUBERCOLÓaia

Se dan prospectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A . 
Coipel, Barqnülo, 1 Madrid. 439

ENFERMEDADESd í i PECHC
J A R A B E

d e H I P O F O S F I T O o e C A L

¡DEL DrCHURCHILL
• A l cabo de algunos diaS despuej Jil 

principiar el tratamiento, disminuye iJ 
tos, vuelvo ol apetito, cesan los sudó.! 
res y  el enfermo siente una fueiu J  
un bien-estar enteramente nuevos. AeioT 
se añade, poco tiempo después, une
bio muy sensible en el aspecto del «[|.| 

■.Laferino. Las evacuaciones se regularizn 
el sueño es tranquilo y  reparador js 
maniliesian todas las señas de una )i>| 
tricion fácil y  normal. I

Este Jarabe contiene los efemenfosél 
los huesos, e l fo s fo ro  y  la ca l, y coi-l 
viene especialment á los niños, & lyl 
mujeres embarazadas y  á las nodric«.l 

Exigir los frascos cuadrados con til 
firma del Doctor C fu írchifl, ylamaMl 
de fabrica ele M . S W A N N ,  farm.icfii.I 
tico qiiiraico, 12.riieCasfiqitone, Pa6)s| 
— Prec io  : 4  francos en Francia,
SE ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICUl

» > ' Miiro fle Hierro Mieralle
BEW-YORR A p r o M n  por !$ A u  tfem/4

tft Maaidnt í »  Pirlr 
AOODUdii por 

t i  FormuUflo oPciot 
Ut:  <a 

y tu'' ■ -tlti 
por *1 Cofíltjo meiilctl 

do Stn rtíoriburSo.
Parlicipando do las propíedailea íL| 

tio d o  y  (id  H ierro, oslas Pildoras ccc-j 
Jvícneii especialrocnto oii las eur'.iiisI  
ídades Can variadas que dclcrmiiia é l 
Jgérmen escrofuloso (tuiiiores, 
jetoiiasy A »i«9 m  /¡-to», etc.), aCecciunsJ 
Icoulra las cuales son irapoleutó lí'j 
Asimples ferruginosos; en la ClórojliJ 
[[colores paiilios), le u c o rre a  i/fsra| 
[blancas], la Am enorrea  (weasíi'; 
JilKto lí iificil).\a T i s i s ,  la S ífilis coai-l 
ítltu ciona i, Ole. Kn lln, ofrecen ii li''| 
tpracllcos un agente tórapOullco de Ic'i 
► mas energico.s para estimular el drfi-t 
ínlsrao y  mudllicar las constitii' 
[linfáticas, débiles ó debilitadas.

N. D. — El loduro de hierro ImidiroSS 
jalterado es un moillcamcnlolnllóiolrrt-i 
. lauto. Como pratha do pureza y <iu1«b-í 
• tlcldad de las vcrdader.iS Pildoras d«f 
[s ian ca rd , cxsijase nuestro sello 
[plata reactiva, núes- ^ 9 ^

i firma adjimla y uf\\
íseUo do la ífjiídii ie^ 
ijTabricantes-

FsrmacéutlGO de París, oaíle Bonaparle, té ' 
¡DESCONFÍESE DE LAS rALSIFICACIONCSS

I A  R  A  R  F  de FOSFOGLIGEMTO DE CiL!  lOGAL I
v H n H U t ________ DEL DOCTOR LA P U E N T E _

Según los últimos trabajos de Bencke y  Bouchart. el F o s fo g i i e e r a t o  d e  c a l  es el único preparado de e.sta base 
se absorbe y  asimila con facilidad.

XXX

Se pubi 

Itséoi lot d{

nc aOSUrOo y «isliJJlla LlilL Id l̂llUckU.
Asociado al jarabe de nogal iodado resulta un medicamento de la mayor importancia como modificador de la 

npoderoso ri'ConstUuijeníe, según observaciones de acreditados facultativos. Coo él se consiguen rápidos y  notabilisiic j  
resultados en el raf/utlismo, «scrofulosis, catarros, íisix, flujo blanco, clorosis, anemia y t/ebiíidíid ̂ «neroí. Favorece la« 1  
lución de los dientes, y los convalecientes de pulmonía encuentran en esle medicamento el resololivo y tónico.más aJMO!»'  ̂
para su coinfilcta curación. '

i

ROBES
htclo) de !i 
Idrid: 3 pes( 
(ovincias; 4 
jiesiré. y 18 
llnDjcro y  X

ra su cuiirpiuiii L ui ticiou. i
Precio del frasco: 14 reales. —  Puntos de venta ; al por mayor, en Avila, farmacia del autor, Alcázar, 38, y  en MsiliiJj 

D. José Hernández, Aduana, 8. —  Ai por menor, en l.i referid.! farmacia y  en todas las principales de España y Ullraiiw'j

PAI

F

Ac
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Uü lie !aí|¡
r el erja-| 
.itui'iona 
as. I  
ImimrodS 
illOieirrí-í 
ly  -iiten-I 
to ras l« í  

sello de) 
f
'̂*7estáis

ñiparle,K 
■ICACIONESX

L SIGLO MEDICO
liblioteca H 
conómica. |Se publica 

Itedoi lo* dominoot
(BO LETIN  DE MEDIGINA, G AC E TA  MÉDICA *IGENI O M É D I C O - Q U I R Ü R G I C O )

Publica una Biblioteca 
sumamente económica. 

i í ----------------------------------------------- »

;o de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas

7 U H D A . S 0 B E B

fíORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÍÍA Y  NIETO SERRANO
fteclH de sutcripclin de EL SIGLO 
Ldiid: 3 pesetas trimestre, 
tviedas; d pesetas trimestre: 8 s f -  
itulre. y 10. el abo.
[ínejeroy Ultram ar; 20 pesetas.

D IB E C TO B Precios de sascripclóa de U  BIBLIOTECA

O O N  M A T f A S  N I E T O  S E R R A N O
España: 15 pesetas al año, que.pua- 

den pagarse en tres veces.
Extranjero y  U ltra m a r; 20  pesetas en

B B D A O T O R B S ireD Teces.

sta basei)®*

la miiWci 
lotabiiisim 
trece  la íi'f l 
lás odecD»

Y en MaOriíi 

y l.llraB»i'|

DON RAMON SERRET, — OON CARLOS MAr Ia CORTEZO. —DON AnQEL PULIDO

J Í U N C A seapucaunV E JÍG A T O R IO
^INhaberseDmr,m„.. r f

MAS____________
MENOS DOLOnOSOde todos iosFUHOUZfi*AtBSÍMYJ%fiS» 78, rhoAourg PARIS.; en Mu Fkrmieiis,

RAQUIN
APROBADAS POR LA ACAOEM/A DE MEOWWA..

_____  CURAN SIN EXCEPCION LOS FLUJOS ASUDOS O CRÓNICOS
1 0 0  C U R A S  sóbrelo o  ENFERMOSb-atadosporlaAcademie

EXÜASE LAfiRMA R A Q U  I N  Y EL SELLP DEL GOBIERNOFRANC^

i.H'i^llllllIJIJ^EIIEOlO DE UNA EFICACIASE6UM
U I l l ü ü ü ü J ^  C o n t r a l o s F L U e l Q ^ .

No C a u s a  IRRITACIÓN n i  DOLOR.
F fxijaselB fírm odeH J^UIJVW ^SW '^f'^W ^
. S e l l o  d e l  G o b ie r n o  FRANcÉs . l - » g ^ \ ^ A . * J

FUiaOUZS-Ai.BE8PBVfibB, *78, Faubourg Salnt.penia. PABIS, / in (oifai lii Ftrmieiit.

< 3 ^  jTODAS ^ US C O M P U C ^ I ^ E S

L A R T I G U E 5s>.

CUBADAS POR LAS PILDORAS Y POLVOS 
UPRESIÓKQ 
e n ® A h o r a s J  DE US CRISIS MÁS VIOLENTAS- 3 0  AROS DE ExiTol

GARGANTA
v o z  y  BOCA

PASTILLASdeDETHANI
Rwenianiladas uatra los U a le a  de la I 

Garganta, Extlocionea de la Vos, I 
InUamaciones de la Boca, Electos I 
peroioioaos del M erourio, IrU a o io a l 
que produce el Tabaco, y ipecialmeau I 
i  lu  Sor> P R E D IC A D O R E S , A B O Q A -1  
DOS. P R O F E S O R E S  y  C A N T O R E S ] 
para (aciliUr la smioiou de la  voa. I 
Ititlf *1 ei roUla a firme tí» Adh. DETH1B,J 
k ParmiSBuíí» en PARIS.

E N F E R M E D A D E S *
DRL

ESTOMAGO
P A S T IL L A S  y  PO LVO S

P A T E R S O N
ua BIS.VUTUÜ y HAGNEÜIA 

Recoiaendados contra la> AtecolODeal 
del eatómago. F a lta  de Apetito, D i - I  
gestiones laboriosas. Acedías, Vómi* | 
tos, Eruotoa y  cólicos: regularlaan I 
las Funciones del Estóm ago y  de los I 
Intestinos. j
filílran  e l  r o tu lo  e l  l e l l o  o ñ c le ld e l eodterno j

franceay a drcia de J. FA l'A^b.
Adb. D E T H A N ,  limaeintlu as IlllS  ^

POBREZA
DB LA

SANGREI
VINO DE BELLINi

N I QUIMA y COLÜMDU
Ella V IN O  iortlticante. tebrltago, I 

sntlnervioso, cura laa Atecclonea e s -1 
crotulosas. Fiebres, Ne^rosea, P a li- j 
das ) regulariza la C lreulaclsn de l 
la Sangra; cosviaaa a$|M;císlmeiite i  loaI 
Niños, a Isa Señoras delicadas y s lu  I 
Personas debilitadas p o r la  edad, isa I 
eatermedades 6 los aaoesos, j
C'lllr en el rotulo el eello oficia/ del ÓoWarso j 

frenoeere firma de J, FÁYARD- 
A Adh, D E T H A N ,  ItruHiiIlM ag I l lU

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
y retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilit^ 
la digestión j  para regularizar- todas tas funciones del estómago y de 
los intestinos. -

al B rom uro  de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMAR8AS

Es el remedio mas eñeaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histéria, migraña, baila de S*-Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos de los níDos durante la dentición ■, en una palabra, todas 
las alecciones nerviosas.

Fábrica, Espediciones; J.-P. LAROZE !.  ruedo lions-Sl-Panl, á París.
Deposito en todas lee principales Boticas y  Droguería»

CARNE y  QUINA
Q Alimento mas reparador, unida al Tónico nos enérgico.

VINO AROUD».OUINA
Y CON TODOS LOS PWSaPIOS BüTRmVOS SOLUBLES DS LA C A R N E  

CAR.\E y  QIIÜV.4I con los clomentOB que entraE en le  composición de este
K tente reparador de las fuerzas vítales, de cate SDrtíecaBto por cacelrneie.

un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca- 
míeiilo.ea las Cflííií(«nM y Convaleceneúu, contra las Diarrtas y las A/Vecton** 
del F.itomaoo y los inlesttnos. ,

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las Agestiones. rep.arar ¡as 
fuerzas, enriquecer la sangro, entonar el organismo y precaver la anemia y ito 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al »  «lo  UO 
Quina de Aroud.
Pormavor, en Paris.en casa de J. FERRÉ, Farm®, iOi.r. Richdieii. Sucesor de AROL'D- 

SB VISNDE KN TODAS LAS 1‘RISGU’ALBS» BOTICAS.

E X IJ ÍS E  'M “ S ’  AROUO
Desde el I.'- d* 
Julio Ir BOCIÉ 
TÉ M üTUELLE  
DE PUBLICITÉ  

A. Lorette, es
la encargada EXCLUSIVAMENTE de recibir los anuncios ex­
tranjeros para nuestro periddioo

Anuncios extranjeros.

u

- s!< 2

2

tt *c
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ESTAFETA DE PARTIDOS

Debemos hacer constar — para qne llegue á conocimien­
to de los que pretendan la vacante de 
(Avila), anunciada el 25 de Septiembre ultimo en el r- 
í í »  Oiáial -  que no ha dimitido bu actual médico y que 
ai ha solicitado del Ayuntamiento que 
cante es porque la tenía interina hace cinco anos, «o
nocimiento ae que el cacique y algún 
apelando á toda clase de armas, trataban de despojarle de

Debemos manifestar también que piensa solicitar la titu­
lar y  que cuenta con suficientes clientes y 
dar gusto á estos caballeros abandonando el pueblo, donde 
le retienen deberes profesionales y afecciones de familia.

—Con motivo de encontrarse enfermo el médico de Fuer- 
lo-Lápiche [Ciudad Real) ha presentado la 
cargóle titular, y no puede marcharse porque el Ayunta- 
3 o  se niega á su p U d a  hasta que haya otro compa- 
3 e n  la loellidad. fundándose eu el estado ^e
algunas provincias, y  se niega u anunciar la vacante míen-
tris dure dicho estado; únicamente lu dejan 
Tiara que si hay algún facultativo que quiera irse de in ­
terino^ lo aceptarán como sustituto suyo, y si luego les 
agrada su conducta moral y competencia médica le owrga-

’^ ^ L ^ d H ó n ís  de 2.000 pesetas, pagadas en metálico y 
con puntualidad por trimestres vencidos; ®' 
y á ^  kilómetros de la estación de Alcázar de San Juan 
por muy buena carretera.

familias pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. 8o.| 
licitudes hasta el 18 de Octubre al alcalde D. EsteWl 
Troncho.

— La de id. id. de Cegama (Guipúzcoa). Dotación aOO 
pesetas anuales por la asistencia de_ las familias pubra 
V 2 500 pesetas de iguales con los vecinos pudientes. Uo» 
Comisión especia! garantiza la recaudación y entrega pu». 
tual del importe de las igualas. Solicitudes hasta el 21 de 
Octubre al alcalde D. José Francisco Alustiza. 1

—La de id id. — por renuncia — de Iruecha ( Soria). Do­
tación 125 pesetas por 20 familias pobres y  las igualas coa 
los vecinos pudientes, que pagan a razón de tres medias it 
trigo por familia. Solicitudes hasta el 21 de Octubre al il- 
calde D. Dámaso Bartolomé.

— La de id. id. de Villaciervos y  su agregado Villacier- 
vitos (Soria). Dotación 300 fanegas de trigo por la asisteii- 
cia de todo el vecindario. Solicitudes hasta el 21 de üete.j 
bre al alcalde D. Silvestre Lagunas.

— l a  de id. id. de Osso (Huescaly su anejo Almadi- 
far Dotación 125 pesetas anuales por Beneficencia y 2.000 
pesetas de igualas con los vecinos pudientes, de cuu 
cantidad responde una Junta de contribuyentes, bohcitt- 
des hasta el 2U de Octubre a! alcalde D. Joaquín Royo. I

VACANTES

La de Agost ( Alicante), dotada con el sueldo anual da 
999 pesettti por la asistencia de 200 familias pobies. La po 
blacíón tiene 2 600 habitantes y tres partidos rurales que 
se hallan al limite, ó sea colindantes con este termino, estos 
nnrtidos rurales pertenecen al termino de Alicante, y sien- 
§0 un médico inteligente, celoso y activo, sacara uu buen 
producto. La vacante de esta plaza se va a ’ P®™
tienen necesidad de nombrar un interino hasta que se

— La de id. id. — por renuncia — de Millana (Gúadali ■ 
iaral Dotación-500 pesetas anuales por la asistencia iti
las familias pobres y 16® i®"®?®® <1® 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 21 de Octubtel 
al acalde D. Francisco Astudillo. '

CORRESPONDENCIA

^"‘ri'qúe se dirija al secretario del Ayuntamiento, reunien- 
do condiciones agradables se le « « “ brara ^
mea de publicada la vacante se le dara la plaza en pro
piedad.

— La de id. id- de Granja de Granadilla (Cáceres), par­
tido de Hervas. Dotación 999 pesetas anuales por la asis­
tencia de 20 familias pobres y 1.126 pesetas de igualas con 
140 vecinos pudientes, y de cuya cantidad responde una 
Domisión de  ̂mavores contribuyentes; quedando libre de 
pago de consumos, cédula personal y_matricula el prof®®®'" 
«graciado - no bay en el pueblo ningún otro profesor Sol • 
eludes hasta el 30 de Octubre al alcalde D. Raimundo Al- 
barrán.

-  La de id. id. de Trijueque(Guadalajara). dotación 150 
nesetas oa^adas por trimestres vencidos, por Beneficencia 
?Tas ®on ios vecinos pudientes, así como de los in-
mediafos de Fuentes y Rebollosa. Solicitudes hasta el 21 
de Octubre al alcalde D. Valeriano Vegas.

— La de id id. -  por traslado -  de Garciaz (Cáceres). 
Dotación 999 pesetas anuales por ®̂
nos nobres y las igualas con 300 vecinos pudientes. Solici- 
? u d e r f S  el 20® de Octubre al alcalde D. Alonso Gon-

Las dos de id. id. de Mogente (Valencia). Dotación 500 
nesetas anuales cada una por la asistencia de las familias 
nobres v las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
L s ta  el 25 de Octubre al alcalde D. Vicente fortoaa.

— La de id. id.de — por renuncia — de Pinarejo (Guem 
cal Dotación 750 pesetas anuales por la asistencia de 30 
f «m i l ia T 3 e s  y las igualas con 350 familias pudientes. 
SoTici'tud^fhasJ el 14®de Octubre al alcalde D. Eusebio 
Carretero.

D. Ricardo Sanm artín .— Pagado Siglo Hn Junio del 91;| 
rem itido los números que pide. t -

D  Manuel Caballero (B a y o n a ).—  Id . s-oi.'> fin Jumo 
90 y B iblioteca primero y  segunfio plazo.s del n)isDn,i 

D. Sebastián Paz. -  Id. Sioi.o fin Noviem bre del 90. l 
D Tom ás Ruiz. —  Id. Sjclo fin Diciembre del 90. ^
D . José V icente de Anca. — Id . Siglo y  Biblioteca ni 

Diciembre del 90. j  ,
D . José Gallisa. —  Id. S ig lo  fin Diciembre del 90.
D. Cándido Porto. —  Id. B iblioteca fin Diciembre clell» 

y  recibido el importe del Playfair. . j
D. José Am o. —  Id . Siglo t  B iblioteca fin Diciemb«|

D.'^Wcardo Botey. —  Recibidos los artículos.
D. Deogracias A rm entia. —  Id . los sellos.
D. Gonzalo T oaron .—  Pagado S ig lo  y  B ib lio te c a  na Di­

ciembre del 90. .  . 1 j  I nn
D  Mariano Zapata. -  Id . S ig lo  fin D iciembre del 90.
D. Juan A lvarez Rico. -  Id . S ig lo  fin Marzo del 91.
D. Ernesto Bach. — Rem itido el numero que pide día a sm 

tiembre.
D. Francisco Santos. —  Id. id . ,
D Isaac A lb a  Rodríguez. — Pagado Siglo y  BibliuTKi] 

fin Diciembre del 89; recibido a cuenta de este ano

D^’ jo m ^ in  Satorras. —  Id . S ig lo  fin Noviem bre delM 
D . A gap ito  Velasco. —  Suscrito al S iülo y  pagado fin m - 

viem bre del 90. , .
D. Enrique A lonso G oy. —  Recibida su ca r ta ; eoníorpies.
d ! Em iliano D e lga d o .—  Id . id. '
D . Francisco Rubio. -  Id . id -; cambiadas las senas.
D. Eduardo L 'anos. —  Id. id .; le considerábamos suserM 

á la B ib l io t e c a  y  por eso le liem os rem itido 
publicadas este uño, que le rogam os devuelva si ms i» 
recibido.

D  Lu is Gómez —  Id. i d . ; conformes. 
u. Dom ingo Bris. -  Id. id.,; cambiadas Ins ¡
D. V íctor Dom ingo. —  Id. id . ; no ha avisado el ar. Ar 

lar. á quien escribimos. .
D V íctor Moncho. -  Id. id . ; conformes con lo dem“ ;g.| 
D . Jerónimo Marín. —  Pagado  Siglo fin Diciembre del |

- L a  de id. id. de Liendo (Santander), potación 750 pe­
setas anuales por la asistencia de 40 familias pobres y las 
inualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 14 
de Octubre al alcalde D. Faustino Perez.

-  La de id. id. -  por renuncia -  de Castellfor 
l’ ón). Dotación 300 pesetas anuales por la asistencia de 50

(1) Rogam os á nuestroBSUscrltores que se 
sección.Los que deseen obtener contestación privana»'» 
S a  d e b e r á  .em itir  un sello  de l5 c én tim o s  puesdej 
contrario se les con testará en este lu ga r  del penM^s 
Todos los pagos que se hacen por los señores 
consignan sin fa lta  en esta sección. Deben, pues, éstM 
clamar prontamente, á fin de ev ita r perjuicios, si 
conRÍgnadoB los que verifiquen.
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L- salurnino Fernández. — Recibida sii carta; conformes, 
n Antolín Blanco. — Pagado SioLO fin Diciembre del 90. 
s! Cristóbal Campos.—Id . S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Di-1 ciembre del 90. . . . .   ̂  ̂ .
D, Manuel Caballero Cid. — Recibida su carta y  contesta­

da el 10 Septiembre. j  o ü n-
P . Rodolfo Mauricio Lorenzana. —  Pagado S ig l o  fin Di- 1 ciembre del 90.
jp, Pedro Pérez. — Recibida su carta; conformes.
n Claudio Hernando. —  Id. id. . ^
p. Mariano Mur. — Pagado S ig l o  fin Diciembre d e l 90.
Id Luis Lloret. — Id. id. .. ,
p. Blas R. Cadenas. — Id. Siglo y  B ib l io t e c a  fin Dieiem-

P^L^aardo Álvarez. — Id. Siglo fin Febrero del 91.
D Vicente Gómez Gil. — Remitido numero que pide. 

jo.Higinio Pérez Casanova. — Pagado Siglo fia Agosto

P. Gregorio Herrero (Olmedillo). — Id. B ib l i o t e c a  fin Di-
1 ciembre del 90. , _ ^ a
Ip. Francisco Muñoz Morales. — Id. SiGLoy B ib l i o t e c a  fin
I Diciembre del 90. . , . ,
0 'Cipriano Andrés. -T d . Siglo fin Diciembre del 90.

[p . Federico Jiménez Sierra. — Id. B ib l io t e c a  fin Diciem*
I bre del 90. _  ,.
D, Gumersindo Márquez. — Id. Siglo y B iblioteca Im Di-
1 ciembre del 90.
ID. Domingo P . y Pascual. — Id. id- iQ.
p , José Calderón. — Los Sres. Menor hermanos avisan su

papo Biblioteca fin Diciembre del 90.
Ip.'^José García Hernández. — Recibida su carta; con- 
I formes.
p. Sandalio Martínez. —  Id. id . ^ t .. • v
p. Eduardo Palacios. — Pagado B ib l io t e c a  fin Diciembre

p, Tomás Rniz. — Id. S ig l o  fin Abril del 91.
P . Antonio Catena. — Recibida su carta.
P . Miguel Purón. — Pagado Siglo fin Jumo del «O.
ID. Francisco Guerrero. —  Id. id. fin Jumo del 91. -
[D. Miguel García Madrid. — Suscrito Siglo desde 1. Oc­

tubre y pagado fin Septiembre del 91. ^
p. Elias Gmi'lete. -  Pagado Siglo fin Diciembre del 90. 
p . Ricardo Polo y Polo. — Id. id.
Id. Miguel Peña y Lope. — Id. id.
Id. Miguel Baibas. — Id. id.
p .  Emilio Sardón. — Id. id. fin Agosto del 91.
P . José Maseda. — Id. id. fin Diciembre del 90.
p . José Menéndez. — Id. id. Le rogamos diga los números
I que le faltan.
p . Arturo Monge. — Id. B ib l io t e c a  fin Diciembre del 90. 
D. Venancio Hayarro. — Recibida su carta; conformes, 

p. Claudio Hernando. — Pagado S ig l o  fin Diciembre 90. 
p . Domingo Monreal. — Id. id. fin Septiembre del 91. p .  Manuel García Montes. — Id. id. fin Septiembre del90. 
P . Venancio Navarro. -  Id. id. fin Diciembre del 90; que- 
1 danle 2 pesetas á cuenta del ano 1891. , ,
P . Federico de la Maya. — Id. id. fin Septiembre del 91.
P . Víctor Iñigo. -  Id. S ig l o  y B ib l i o t e c a  fin Diciembre 
I del 91; remitido lo que pide día 16 Septiembre.
P . José Ordaz. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 90.
[D. Braulio Lecumberri. — Id. id.
P . Buenaventura Huiei. — Id. id. t.- - _
P .  -Aurelio Arroyo. — Id. S ig lo  y B ib l io t e c a  fin Diciem­

bre del 90. ■ -L t. A
P. Manuel Goday. -  Id. id. id. De aq̂ ui se remiten todos 
‘ ios números; se le mandan loa que le faltan día lo  oep- 
I tiembre.
P . José Pera. — Id. id. id. También se le remiten los nu-

iD.ToTrMaría Casas. — Id. Siglo fin Diciembre del 90; 
I eambiadas las señas. , . ^
P . Narciso Cruzet. — Escribimos al corresponsal de üe-
I ™nt». T. - v jP. José María Caballero (Valdesandinas). — Recibida su 
I carta; conforme.^. , .
P . Eduardo Pérez López. -  Lo que reclamábamos era de 
I la Biblioteca, por considerársele suscrito y haberle re- 
I mitido las obras, que sin duda se habran extraviado.
P . Julián Muñoz. — Cambiadas las senas; remitido lo que 
1 pide el 16 Septiembre. , , , , ,
p . Vicente Gómez Gil, -  Remitido el libro que pide el Ib 
I Septiembre. ,
P . José López Mascaró. — Id. numero que pide.
P . Diego Cisneros. — Id. lo que pide el 16 septiembre. 

Emilio Andrés. — Recibida su carta.

D. Wenceslao Vigi!. — Cambiadas las señas; remitido los 
números que pide. - j i

D. Emilio MoDturiol. — Remitido lo que pide. Qnedale 
pagada ahora su suscripción hasta fin Diciembre del 90.

D. Ensebio F. Marcóte, — Recibida su carta; conformes. _
D. José Moya. — Pagado Siglo fin Diciembre del 90; reci­

bido el artículo.
D. Eduardo Villafpía.— Id. id. , ,
D. Pablo Luengo. — Id. B iblioteca fin Diciembre del 90.
D. José Mateos. — Id. Siglo fin Diciembre del 90.
D. Félix Martínez de Salinas. — Id. id.
D. Tomás Martínez. — Recibidos los sellos.
D. Luis Gil Medina. — Pagado B iblioteca fin Diciembre 

del 90.
D. Germán Romero. — Suscrito al Siglo desde 1.“ Octubre 

y pagado fin Marzo del 91. „ ■
D. Manuel Moreno Rodríguez. — Pagado Siglo fin Diciem­

bre del 90-
D. Uipiano Perales. — Id. id. , , . . . .  ,
D. Vicente Casar. — Id. id. fin Enero del 91; recibidos los 

talones de resguardo. „  • _
D. Manuel Merino. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 90 „ - u j  1 (V.
D. Santos Carrada. — Id. Siglo fin Diciembre del W.
D- Miguel García Rodrigo. — En efecto, tiene usted razón.

Remitido los números día 18 Septiembre.
D. José Segura. — Podrá usted adquirir el 7'ayíor el ano

próximo on la librería del Sr. Bailly-Bailliére.
D. Gregorio Rodríguez. — Remitido los números día 18 

Septiembre.
D Benigno Obispo. — Recibida sn carta; conformes.
D Benito Ruiz. — Remitido los números que pide.
Dr. Maxwell. — Pagado Siglo fin Diciembre del 90.
D. Siró Imendia. — Id. id. , „  ^  a
D, Pablo Vázquez de Quirós. — Id. Siglo y  B ibuoteca fin 

Diciembre del 90.
■ D. Francisco Piorno y Sever,— Id. id. iQ.
D. Francisco López Otero. — Id. id. id .; pagado el recibo

del Montepío. . . . .  ..
D. Manuel María Morales. -  Remitido numero que pide. 
D. Pedro Tello : Peñalba). — Con fech» 18 de ^ptiembre 

escribimos al Sr. Sanz (D. Julián) dioiendole lo que us­
ted en la suya nos manifiesta.

D. Francisco Tosca. — Pagado Siglo fln_Diciembre del 90.
D. Pedro Bruno Costa-Giorgiano.— Id. id.
D. Saturnino Fernández. -  Id. Siglo y Biblioteca fin Di­

ciembre del 90.
D. Antonio Soler Ribó. -  Id. Siglo fin Diciembre del 90.
D. José Canal Alvarado. — Id. id.
D. Pascual Martínez. — El Sr. Pozo avisa su pago al fc»i- 

GLO fin Diciembre del 90.
D. José E. de la Rosa. — i^eibida su carta.
D. Joaquín Blanco. — Id. id.
D. Manuel Sainz Pardo. — Id. id.
D. Agustín Ruzafa. — Cambiadas las senas.
D. Joíé Hervas, — Recibida su carta, ^
D. Blas García Rojas.-P a ga d o  Siglo fin Diciembre 90. 
D. Julián Maroto. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciembre

D.^Mi|Í!el Ruiz Matas.- M .  Biblioteca fin Diciembre

D. Miguel Ibáñez. — Id. Siglo y  B ibuoteca fin Dioiem- 
dfil 90

D. Tomás Castedo. — Id. Siglo fin Diciembre del 90; re­
mitido número que pide. , . ,

D. Casimiro Oromi. — Id. S iglo fin Diciembre del 00.
D. Modesto Marín Pérez. — Id. id.
D. Narciso Cruzet. — Id. id. ___
D. Alejandro Llórente. — Id. Siglo y B ibuoteca fin Di­

ciembre del 90. . . . .  -j
D Leandro Sánchez.-Id. id. íd.;remitidonumeToquepide. 
D. Ramiro Guillen. — Cambiadas las senas.
D. Andrés Rodríguez, -  Recibida la suya; conformes.
D. Víctor Domingo. -  El Sr. Aguilar F. aA isa su pago fin 

Diciembre del 90.
D. Juan Sama. -  Pagado Siglo fin Diciembre del 90.
D. José Gutiérrez Tejero. — Id. Siglo y Biblioteca fin

D^íicanlo^^G^utiérrez ( Villalón). — Id. Siglo fin Octubre 
del 90 y B iblioteca fin Diciembre del mismo,

D. Migud Soto Palao. — Id. Siglo fin Diciembrr del 90,
cambiadas las señas. „

D. José Jiménez Aguayo. — Id. Siglo y B iblioteca tin
Diciembre del 90.

D. Andrés Fernández Artieda. — Id. id, id.
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H I E R R O y  T I Z Ó N  de C E N T E N O

ÉtlXlR EUSTÉNICOdevDIPEUITAN
Z ) ip lo m ftB  c/s H o J io r  y  J M ed a J ia s .

CLOROSIS -  PERTUBALIOHES UTERIBAS. -  LEUCORREA. -  BETRORRADIA 
lACOATlNEliCIA de D rt IK A . -  ESPERBATORREA. -  LACTACION INSUFICIENTE. 

l•RKCIt) : S  l'KANCOS líN TODAS I.AS l■RINOll'AI.KS FARM ACIAS. 
j S x m X i H O ,  P J ia r m a c i 'e n  á  S t - C h O U ^  f K r a n e e ^  

/•„. 1̂1 / 10. 8^l&n San Juan. f f r ; / , o |

ANÉMIA, CLORO-ANÉMIA, CLOnOSIS, NEURALGIAS Y NEUROSIS
A l ’s c c ¿ o n e « l » / n F á t i e a » T e u t á B e a » ,D « s a r r e g io » d e I a  c írcuJaoionporlD SUQcle nola ,

tratadas oon éx ito  por ol cuerpo médico desde Lace más de 2 0  Años, por los

GRANULOS ANTIMONIOSOS-FERROSOSdelD.''PAPILLAUD
MEDICACION FERRO*AHSEIK:AL(Arse]iiato de Antim onio 0,001 m/m por Oránulo.; hierro). 

DÚSIS ; 1 A 8 ORÁNULOS AL DIA.
Dep6iUí geasril: Farmacia G IQON. 7 ,Rúa Goq-Héron, PARIS.T«»t»latliifam»iii.

P E P T O N A T O  
D E  H I E R R O

S i i x i r

H a m p t o n
P E P S I C O  Y  

D I A S T A S A D O
H m ilU ^ ío ro , H A V R E  1887 ; je Piala, B A B C E L O N A  1888: Diplom» iillonor, TO U LO U S E 1 887  .

Da un susto exuulslto, sIq el muuor saDor do lilorro; es el mas aslmllaWe de lodos I los ferruginosos: el que produce resultados mas prontos y  mas constantes. '
I>ÓS1S: Una cucAdratfa al prluololo da nada una da Isi doa principales cam/flae. 

L^PoBMAvon. P A R I S ,  M. BAYARD, 11, Rae de Sívijaé; M j i n m n . M ,  O A U C Iá , C apallanee,^ 
^  Eia UaOriil' Qareert y C’atlillo, Prineipe, tS.

r E N F E R M E Q A D E S  del E S T O M A G O

G O T A S  A M A R G A S  d e  G I G O N
Prepartdais(giiDÍaTBrdaiitraFíinQiiladeBAUMG*ciiaia HABAdtSAN*YGNACIO|

Diipeptlat flitulentaa, g iitr a lg lil , pérdida dal apetito, pirdilt, «aliiDQlante enérgico deleitODafo,| SáS gout legaDliprescripeiiiamélIcaa&letdeUfdciipriQCipalei eomidan.— PRtciorelfratco «mUgotai.Str,' 
F arm aota O lO O Ig  i 7 ,  J?n« C o g -H O r o n , P A R I S ,  y en tedia l a  Farmaelia.

te s
La areptación y frecuente demanda de nuestros c h o c o la te s  p u rg a n -

gran
y  v e r m í^ e o s  para ios niños, nos ha obligado á elaborarlos muy en 
de, resultando al por mayor á unos S céntimos la pastilla. Caja de 500

gramos con 60 pastillas de lo  gramos una, I.S reales.
Farmacia y  laboratorio del D r .  M a rq u é s , H o s p ita l,  1 0 9 ,  B a rc e lo n a .

CAPSULAS EUPÉPTICAS DE

SANDALO
d - e l  I D r .

D O C E  A Ñ O S  D E  É X I T O  

Muchos son los organismos que toleran mal el copaiba. cubabas y  demás anll- 
bienorrágiüos usados hasta e l dia. Para esta clase de individuos han sido reco­
mendadas eficazmente por los prácticos, reconociendo ventajas sobre lodos sus 
similares, las cápsulas eupéplicas de esencia de S á n d a lo  P iz á ,  por no prodn- 
c ír  nunca fenómenos desagradables gaslro-inteslinales, combatiendo siempre 
eon éxito todas las formas de la blenorragia y  diversos catarros de la. mucosa 
gén ito-urinaria, sobre todo si va acompañada do hemorragia. —  Frasco, 14  rs .

Se rem iten por correo á cambio de sellos.
Venta: Farmacia del autor, Plaza del Pino, 6, Barcelona. —  M adrid: G, Orle • 

ga, calle del León, mira. é.í.

J A R A B E

DEL DrCHURCHlLL!
Al cabo de algunos dias despue» 

principiar e l tratamiento, disminuya la! 
108, vuelve el apetito, cesan los sudo-] 
rea y  el enfermo siente una fuerza y¡ 
un bien-estar enteramente nuevos. Aeso“ 
36 añade, poco tiempo después, uncam

fl bio muy' sensible en el aspecto del en- 
o. Lfermo. Las evacuaciones se regularizan, 

el sueño es tranquilo y  reparador y se 
manifiesian todas las señas de una nu­
trición fácil y normal.

Este Jarabe contiene los elementos de 
los huesos, e l fo s fo ro  y  la ca l, y  con­
viene especialment á los niños, & las_____ .,..̂ 1. ̂  wm A 1 a VtAMalAAAjmmeres embarazadas y  a las nodrlces.guavo ^ ^ s a * M ^

tig ir los frascos cuadrados con la 
S firma del Dador Churchtll. y  la marca 
'J de fabrica de M .  S W A N N ,  larmacéu
í tico ouitnioo, 12. rueCasíiglione, Paats.D • - •..... . --J¡| _  Prec io  : 4 francos en Francia.
ÍSE ESPENDEH EN LAS PRINCIPALES BOTIMS

lodiro ús BlBiTO Inalieralle ™
___ aorebedeeperleacaaenrla -.««

lEff-TORt deMa<lltienlel>trle rUBied ed ltlee ileP tr lt  
adopitdii m ' 

el Fcrmulerio oHalel

por »¡ Ccñtajo mtdicil
ó  a • et S»fi roton fi urto.

Participando de las propiedades del 
Iodo  y  del H ierro, estas Pildoras con- 
'vlenen especialmente en las eiiferme- 
'dades tan variadas que determina el 
Igérmen escrofuloso {tumores, obstruc­
ciones y ̂ umores frios, etc-), afecciones 
■contra las cuales son impotentes los 
■simples ferruginosos; en la Oloroais 
(colares pálidos). Xieueorroa i/orti 
' blancds), la Am enorrea  ()n«ns(fU(TCÍí» 
'ntild <) dipcíJ), la T íe l» ,  laSlflllsconi- 
itltaclonol, ele. En fin, ofrecen a los 
I prácticos un agente terapéutico de los 
'mas enérgicos para estimular el orga- 
*nlsmo y  niodlllcar las coiistltucionM 
hlnfállcas, débiles ó debilitadas.
I N. B. — El loduro de hierro Impuro 6 
lallerado es un medicamento Inflél é Irrl- 
I tente. Como prueba de purezay aiiteo- 
itlcldad de las verdaderas P íld o ra » d« 
iB lanoard, ezsijasc nuestro sello de 
¡plata reactiva, nues- 
|tra firma adjunta y  el 
,sello de la Unión de,
<Fai>rieantes.

Farmitéullooda Parle, oalle BonaparteitO 
Id ESCOMi Í e s B d e  OAS rALSinOAClONCS

LAS DOS YACIINAS
Véndese este opúsculo— que tan fi- 

vorable ju ic io  ha merecido á toda 1¡ 
prensa —  al precio do 50 céntimos di 
peseta á los suscrilores y  de 66 céall- 
mos a los que no lo sean.

Los pedidos á esta Administración. 
Quedan escasos ejemplares.

D[DIR [l IODO EL LAS AGUAS DE CARABAN
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